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QUERIDO PEPE: 

De-de los felices tiempos de quéda l a nuestra cordial nnaistad, 
he vivido treinta años dedicado en absoluto al ejercicio de un í p ofe 
sión cuya jornada no solo excede inuch.is veces de las ocho horas del 
credo socialista, sino que ni siquiera permite el día de descanso sema 
nal, ni un momento de sege.ro reposo, que hay todavía muchos obre­
ros intelectuales á quienes la acual organización social hice de condi­
ción más mísera y les impone más dura esc'avitud que a los de! campo 
y de la Industria, y mientras p.ra estos va 11, gando el día de l;.s rei­
vindicaciones y de la justicia, aún no IK'ga ni se vislumbra para aqué-
Jlos; de modo que el día del triunfo del socialismo i^ualftarro, todavía 
quedarán explotados, que podrán llamar burgueses á los recien redi­
midos de la explotación capitalista. Tan complejo es el problema so­
cial. 

Vencido por la brutal jornada, dejé de ser obrero profesional, me 
hice agricultor y por fuerza hube de aficionarme a! estudio de la A g r i ­
cultura. Entonces leí con placer tus trabajos sobre asuntos con esta 
ciencia relacionados, te visité en tu retiro rural y tus sugestivas con­
versaciones sobre eos is del campo me afirmaron más en mis nuevas 
aficiones y exteriorizaron mi deseo, ya latente, de realizar en mi tierra 
algo parecido á lo que tú venías haciendo en la tuya: obra generosa 
de propaganda, de difusión de conocimientos agrícolas, de arrancar al 
labrador castellano de la paupérrima condición en que le tiene sumido 
su ignorancia aún más que la explotación del fisco y del capitalismo 
rural, y eso que esto no es poco; obra, en ñn de redención del agricul­
tor tanto más necesaria para la regeneración nacional, cuanto que núes-
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tros gobiernos solo hacen todo lo posible para impedirla y aun para 
acabar con la nación. 

Después he leido otras obras de propaganda, de Jas que te co­
rresponde el mérito de ser uno de los iniciadores, he !eido varias 
referentes al asunto de este folleto y he observado y experimentado 
cuanto he podido en mi pequeña hacienda rural. El artículo del Conde 
de San Bernardo publicado á principios de este año en «Nuestro 
Tiempo» y después en folleto muy difundido con el título de E l 
problema del pan, &s nno de los que he hal lado más interesantes 
y convenía con mis propósitos aquello de «si cada labrador divulgase 
ios procedimientos que han mejorado su situación, favorecería á los 
demás, sin perjuicio propio» que el autor dice en el prólogo. 

Es indudable que no hay manera mejor de regenerar un pais 
que haciendo riqueza. Ya lo dice la filosofía popular: donde no hay 
harina El bienestar material trae el bienestar moral en forma de 
progreso, de paz de fraternidad humana, sin que yo niege la propo­
sición inversa. A otros corresponde seguir el segundo camino; no­
sotros seguimos el primero y llegaremos mas pronto. El florecimiento 
agrícola promueve el de la industria; ejemplos admirables los tenemos 
en la Alemania y la Italia de nuestros días. 

Tales son los motivos que me han impelido á escribir este 
librito, que no es una obra original en el verdadero sentido de la 
palabra, ni podía serlo: es obra de recopilación y de adaptación á la 
inteligencia de los labradores poco instruidos de importantísimos co­
nocimientos de la Agricultura moderna y de propaganda y difusión 
de los mismos en forma lo más asimilable posible, para procurar que 
con el empleo de los abonos minerales, como ya lo han conseguido 
otras regiones, salga la nuestra del triste estado en que se vé. 

Por esto no doy á esta carta prólogo el carácter de Dedicatoria. 
No debo ofrecerte obra de tan exiguo mérito que solo representa 
algunas horas de trabajo de comparación y recopilación, algo de 
observación personal y un firme propósito altruista; pero sí quiero 
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sepa el lector que de ella te corresponden no solo una buena parte 
de los móviles que la han inspirado, sino lo más de la Agrología, que 
es recopilación de la correspondiente de tu excelente libro «Apuntes 
para el estudio Je la Agricul tura general como arte.» 

Que mi pequeño trabajo no quede estéril y reporte á mi pobre 
pais el beneficio que deseo, es la única recompensa á que aspira tu 
aíícmo. amigo y prosélito 

EL AUTOR 

I i e e t o r 1 » 

A l comenzar á escribir esta obrita, dedicada exclusivamente 
á los labradores sorianos que no leen obras ni periódicas de A g r i ­
cultura, me propuse hacer una cartilla más para propagar y difundir 
las ventajas del empleo de los abonos minerales en el cultivo agrario; 
pero leyendo y comparanHo muchas de estas últimas convencime 
pronto, sino de su absoluta ineficacia, por lo menos de su escaso 
provecho práctico y del grave inconveniente de que exponiendo, 
por su brevedad y deficiencia de explicaciones previas necesarias á 
fracasos lamentables, podían causar en muchos efecto contrario al que 
yo busco que es la más pronta y segura utilización y generalización 
del empleo de los abonos minerales. Para evitar este mal he tenido que 
incurrir en otro que es el de dar mucha extensión á este trabajo que 
precisamente esta destinado á gentes que, por lo mismo que leen poco 
ó nada, han de cansarse pronto si tienen que leer mucho; pero entre 
dos males he preterido el que creo menor, y más cuando en vez de 
ser mal, sera bien para el lector que se interese en el asunto y com­
prenda su gran trascendencia. Aun queda el recurso de que. el que no 
guste de leer mucho se limite á leer la segunda parte de esta obrita, 
consultando de la primera únicamente las citas á ella referentes que he 
tenido cuidado de advertir. 
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Esta obrita que en f. rma de folletón aparece en SORIA NUS/A 
obedece a propósitos que manifesté en mis cartis á este periódico pu­
blicadas en Marzo y Abrd últimos, en las que solicitaba para aquéllos 
!a cooperación de todos los amantes del país y especialmente de la 
prensa soriana. Obedeciendo al mismo fin y contra la costumbre gene 
ral, el autor no solo no se opone á que se reproduzca lodo ó parte de 
su trabajo, sino que lo considerará como una prueba de amoral país y 
agradecerá que así se haga, siempre que sea gratuitamente, y no du 
dando de que los directores de los periódicos sorianos apreciarán su 
generosa intención les ruega que temiendo que ni aun en el caso de 
que se decida á editarlo en folleto de numerosa tirada, que se repartiría 
gratuitamente á los labradores de Soria (pues no se pondrá á la venta 
un solo ejemplar) alcance la difusión que conviene para que, si fuesen 
bien aceptadas las prácticas que recomienda, reportase al país un gran 
beneficio qne le sacase de su precaria situación actúa' , contribuyan al 
objeto de difundir cuanto sea posible esta obrita (que es de las que sin 
mérito alguno pueden hacer mucho bien) reproduciéndola cuando les 
plazca en sus respectivos periódicos en forma que pueda coleccionarse 
para conservarla y consultarla fácilmente. 

Confiando en que no verán en este ruego el menor propósito de 
vanidad y sí el vivo deseo del bien del país, del que no dudo participa­
rán, les envía su afectuoso saludo y anticipada manifestación de su 
gratitud 

EL AUTOR. 
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PARA EL E M P L E O DE LOS ABONOS, E S P E G i L M E H T E DE LOS MÍHERALES, 

PHEGEOIDA OE MGOIOIIES OE áOBOLOBÍá 
=>-=3S>-̂  

PRIMERA P A R T E 
Nociones de Botánica agrícola y de Agrología. 

i . 

E l vegetal . 

1. TeH.1OS los vegetales se componen de 14 elementos, 4 o r g á n i ­
cos: oxígeno, hidrógeno, carbono y ázoe 6 nitrógeno y 10 inorgánicos 
ó minerales: cloro, azufre, fósforo, potaste, sodio, calcio, hierro, mag­
nesio, manganeso y silicio. Los 4 primeros entran en la composición 
del vegetal por el 9 5 por 100, y los 10 segundos solo por el 5 por 100; 
así que cuando se quema un vegetal aquel os se volatilizan y vuelven á 
la atmósfera en forma gaseosa, y estos quedan formando el pequeño 
residuo de ceniza. 

2. Todos estos elementos son indispensables para la vida y el 
desarrolla de los vegetales, pero míent as de oxígeno, hidrógeno y car­
bono siempre encuentran surtido inagotable en el aire y el agua y de la 
mayoría de los demás en el suelo, el nitrógeno, el fósforo, en su forma 
oxigenado de ácido fosfórico, y el potasio y el calcio en !a de sus res­
pectivos óxidos potasa y cal, ó existen en cantidad insuficiente en el 
suelo, ó se agotan por el cultivo continuado, siendo necesario i eponer 
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su pérdida en los terrenos á él dedicados. A esta operación de devol­
ver estos elementos á ln tierra cultivada se llama abonar ó f e r t i l i z a r y 
abonos 6 materias fertilizantes á todas las que en una ú otra forma 
devuelven á la tierra el ázoe, el ácido fosfórico, la potasa y la cal. E! 
nitrógeno lo toman algunas plantas (leguminosas) del ñire, y en el cul­
tivo de ellas el reintegrarlo al suelo es poco ó nada necesario; la 
potasa abunda en bastantes terrenos y se repone en parte por las 
aguas de riego; la cal también abunda en algunos suelos y en otros en 
exceso; el ácido fosfórico se agota por el cultivo continuado y es 
siempr¿ indispensable devolverlo á la tierra en las proporciones en 
que de ella lo sustrae cada cosecha. 

Composición en 1.000 Kilogramos. 

Goseolia medio seca. Agua 

Kilógs. 

Nitrógeno. 

Kilógs. 

Acido 
fosfórico-

Kilógs. 

Potasa. 

Kilógs. Kilógs. 

• G r a n o . . . . 
Trigo de invierno.. < Tamo . . . . 

(Paja 
^ Grano. . . . 

Cebada. Tamo. . . . 
(Paja 
| G r a n o . . . . 

Guisantes < Vainas.. , . 
/ Paja . . . . . 
j G r a n o . . . , 

Alubias \ Vaina.s. . . 
' Paja 
I Grano. . . 

Colza j Silicuas,. , 
Paja 

Coles \ o 0̂ 0S 
< Kaices . , Alfalfa. 

i54loo i 
IO5'6G 
IO316O 
i54í23 
i3o'83 
i32'5o 
IQI'OO 

i35'5o 
r y o ' o i 
i85io4 
203'20 

146 
16? 
123̂ 09 • 

28*29 
IO'l2 
8'i9 

20'50 
IO'O; 

7' i7 
42'58 
I3,62 

53'8o 
i4'8o 
26'6o 
4iI39 
11'04 
io:40 

32l33 

6'8o 
i'Sg 
I ' I 8 
9'49 
2<70 
1-48 

5'5o 
41o5 

^ 'SS 
5'5o 
4^5 

I2'86 
2'08 
i '54 
7'52 

i0 '60 
7'40 

5'02 
l'42 
3'i6 
7'27 
9'96 

12'26 
I3'79 
8<24 

I2'26 
i3l79 
8'24 
7*13 

3i'91 
3*21 

^ ' I O 
34'90 

Composición en 10.000 Hiiógranruas. 
Remolachas \ l } 0 } ^ ' 

(Plañía completa 
P^tat^s.,. , i Tubérculos 

9265'4c 
8625'00 

7873'4o 

35'17 
39'P¿ 
45'20 

6'68 
n ' 4 9 

9'20 

16'O^ 
4.5184 

O'si 
i '95 
2!IO 
0'77 
9160 
6'60 
O'gO 
2'17 

28'06 
0'90 
2 ' l7 

28106 
3'25 

3 i ' i 5 
9'45 

54IiO 
i2 '60 
25'0i 

7'45 
4 ' i 4 
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Las cifras de la tabla procedente que tomamos de «Los abonos» 
de Legrand expresan las proporciones en que diferentes plantas 
sustraen del sacio los 4 elementos fertilizantes, excepto ¡as referentes 
al nitrógeno en las leguminosas que, como ya se ha dicho, procede 
del aire. 

I I . 

E l sueSo vegetal f sus propiedades^ f í s i c a s 

3. I i l suelo vejetal procede de la descomposición lenta de las 
rocas que forman la corteza terrestre y de la de los seres organizados 
que en ella han ido desarrollándose. Se compone de ios mismos.ele­
mentos que los vegetales, pero no solo 0 proporc;ones muy diferentes 
que en estos, sino diferentes en cada terreno y de ahi su gran variedad 
bajo el punto de vista agrícola. 

4. De los elementes en el suelo existentes en gran cantidad, 
W&m^áos dominantes, hay tres de procedencia ZWT-^/^VÍZ Ó mineral: 
arena, procedente de Lis rocas silíceas; limo calcáreo, procedente 
de las rocas calizas; limo arcilloso, procedente de las rocas silíceo-
aluminosas, y uno orgánico, e! mantillo, t ier ra vegetal ó humus, 
procedente de la descompo dción de ¡a materia vegetal ó animal. 

5- Arena sílice i . De diferente eolor, según su varia composición, 
unas veces se encuentra en granos de cuarzo ó sílice pura y otras 
formando silicatos de alúmina, cal, potasa, sosa y magnesia; de todos 
los elementos minerales es el más abundante en las tierras de cultivo; 
es áspera y dura al tacto y no se apelotona al mojarla. Sus propie­
dades son puramente íísiess; las químicas se consideran casi nulas. 

6. Arc i l l a . Es, lespués de la sílice, el elemento que más abunda 
en los terrenos cultivables: se compone de alúmina, sílice, agua y 
pequeñas cantidades de hierro, manganeso etc., á las que debe sus 
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distintas coloraciones que varLn de! blanco a! rojo y pardo obscuro 
y pr Cede de las rocas graníticas, pizanosas etc. 

l a ti rra arcillosa es untuosa, gra-i , pegajosa, despide cuando 
está húme.da un olor esuecia', tiene propiepades físicas opuestas á las 
de la arena silícea y aunque se conocen poco las químicas se c ee que 
á ella se deben reacciones y combinac ones que hacen asimilables los 
principios f> rtilizantes. 

7. Caliza (Carbonato de cal). No se encuentra pura en la natu­
raleza, sino en combinación con otras substancias, siendo la más útil 
la que forma con la arcilla (marga arcilh sa) que luego ve emos puede 
servir de enmienda en algunos terrenos. Se encuentra en piedras grue­
sas ó grava, en granos arenosos y er. estado pulverulento en el que, y 
mezclada con arcilla y mantillo, comunica al suelo las mejo;es propie­
dades físicas y químiras. Ks de color blanquecino, suave al t u t o y al 
mezclarla con un ácido mineral o con vinagre fuerte ó zumo de limón 
es efervescenfe (forma espuma.) 

En forma de carbonato sirve de alimento al vegetal en cuya com­
posición entra por 0^9 por IOO. Solo en su presencia se venfica la 
nitrificación del ázoe orgánico del mantillo y de los abonos az ados ó 
nitrogenados, requisito indispensable pira que las plantas asimilen ó 
se apropien el nitrógeno que tan necesario es á su vida. 

Efecto de esta combinación la caliza y el humus de h s terrenos en 
ellos abundantes se consumen rápidamente, por lo que es preciso el 
empleo frecuente del abono orgánico en losterrenos calizosydela cal en 
los muy humíferos. En los terrenos recién roturados, sobre todo en los 
pantanosos cuya excesiva acidez impide !a buena vegetación, la cal 
además de movilizar el nitrógeno del humus, neutraliza la acidez y de 
ahí su empleo como enmienda en tales suelos. 

Además la cal ejerce importantísimo papel contribuyendo á poner 
en libertad y en condiciones asimilables á la potasa y el ácido fosfórico 
del suelo ó aportados á él por ciertos abonos. 

8. Manti l lo , humus. Son la misma substancia según la generali-
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ddd de los agrónomo •; otros llaman mantillo á la mali-ria orgánica en 
vias de descomposición y humus á la parte mas soluble resultante del 
grado más avanzado de ella. Es una materia negruzca, suave al tacto 
y de olor especia! (t!go amoniaca'.) Sin ente elemento seri i imposible 
todo cultivo; una tierra se considera tanto mejor cuanto más mantillo 
tiene. Sus propied ides físicas ó quimic is son tod is beneficiosas para el 
cultivo de las plantas. No es para estas alimmto directo, pero en cons­
tante trasformación provocada por infinitas bacterias (antiguos fermen­
tos) y aun por seres de más elevad i organización, determina reaccio­
nes quím cas que disponen sus elementos constitutivos, otros del suelo 
y algunos de los abonos en condiciones de aprovechar á la nutrición 
de las plantas. 

El mejor m mtillo, llamado dulce, es el procedente de la descom­
posición de las plant is de cultivo; si procede de tierras eria'es, de ve­
getales descompuestos en los montes [ t ierra de brezo), ó bajo el agua 
[ t ierra turbosa), 6 de terrenos con excesiva humedad [t ierra panta­
nosa), es muy ácido, siendo entonces precisa la adición de cal, como 
se ha dicho en el párrafo anterior, 

9. Los 4 citados elementos dominantes del suelo vegetal no se 
encuentran en él en estado de simple mezcla, sino de combinación tan 
íntima que cada partícula de tierra los contiene todos. 

10. Elementos poco abundantes del suelo vegetal. Contribuyen 
poco á sus propiedades físicas, pero son los que principalmente !e dan 
las propiedades químicas. 

11. Acido fosfórico. Cuando de él hablemos como abono, ve­
remos su grandísima influencia en la vegetación. La generalidad de 
los terrenos no le contienen en ca -tidad suficiente ó no está en ellos er̂  
forma inmediatamente asimilable, así qne apenas existen terrenos de 
cultivo que no necesiten el ácido fosfórico (en forma de fosfatos) para 
una regular producción. 

12. Potasa. La tienen en cantidad suficiente para el cultivo 
muchos terrenos. En general la necesitan los calcáreos, arenosos ó tur-
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bosos. Para que las plantas la asimilen se necesita fpf 6) la presencia 
de la calizaj así que por mucha que sea la riqueza de potasa de una tie­
rra, si no tiene cal no será fertü. 

13. Yeso (sulfato de cal). Por su base (cal) produce efectos aná­
logos á los de esta, y por cí ácido (sulfúrico), muy enérgico, reaccio­
nes químicas muy provechosas que dan lugar á la formación de otras 
sales apropiadas á la nutrición de las plantas. 

También se cree que el azufre, que. con e' oxígeno, forma el áci­
do sulfúrico, ejerce por sí mismo acción béneficio.-ta en ciertas plantas. 
El yeso, como la cal, se usan como enmiendas y como abonos y su uso 
éii el cultivo de las leguminosas en general, cebolla, ajo, col y otras 
plantas es de excelentes resultados. 

14. Hierro {óxido de hierro'). A él deben su color rojizo ó ama­
rillento los terrenos. Existe en casi todoa ellos en cantidad suficiente 
y en a'gunos en exceso perjudicial que se contrarresta con la cal. 

Se encuentra en las plantas en las hojas principalmente, que 
cuando por su falta pierden su verde ordinario y se vuelven ama­
rillentas, se Jice que tienen clorosis. 

15. La magnesia, óxido de manganeso, el cloro y \-& sosa^ 
ó no ejercen ninguna acción en la nutrición y desarrollo de las plantes, 
ó es aun desconocida. 

16. A ' í V r ^ ^ y . Entra en la composición de los vegetales en 
proporción media de I'SO y en las leguminosas de 2'50 por loo y 
contribuye á formar las substancias proteicas que son las de mayor 
valor nutritivo; en atención á su altísima importancia en la vegetación 
se le ha llamado sangre de las plantas, y se encuentra en el suelo 
en tres furmas: unido á las substancias carbonatadas, ázoe orgánieo; 
al hidrógeno, ázoe amoniacal y • al oxígeno formando nitratos y 
nitritos, ázoe nítrico. Y Ata. que las plantas lo asimilen es indispen­
sable que adquiera la tercera forma, (nitrógeno nítrico) en el que 
paulatinamente y á favor de ciertos microorganismos (antiguos fer­
mentos nítricos), materia carbonosa que les sirve de alimento, oxígeno, 
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agua, cierta temperatura y óxidos ó bases quj se combinen con el 
ácido nítrico, se va convirtiendo el ázoe orgánico que contienen e¡ 
humus ó los abonos que. se mezclafí á la tierra. LH base, para los 
electos agrie «las, es la cal y como sin ella no se verifica la n i t r i j i -
cación (conversión del nitrógeno en nitrógeno nítrico) es necesario, 
como ya dijimos, adicionarla á to lo te/reno que uo la tenga en pro­
porciones suficientes. 

Las plantas leguminosas '(1) tienen la útilísima propiedad de 
asimilarse el nitrógeno del aire, y no solo lo utilizaü para su nutrición 
reteniéndolo en grandes cantidades en sus tallos, hojas y semillas, sino 
que, como veremos después, lo llevan y fijan al suelo. Esta importan-
tisima función se verifica por ciertas bacterias (vegetales microscópi­
cos) que se desarrolla:) en las raices de dichas leguminosas. 

17. D. spués de este breve resumen de las propiedades físicas y 
químicas de cada uno de los componentes del suelo vegetal, vamos á 
hacerlo del conjunto de ellos ó sea del suelo mismo, conocimiento de 
gran importancia para el agricultor. 

18. Peso específico. Se llama así el de la tierra comparado con 
igual volúmen de agua á 4 grados sobre cero. De los 4 elementos do­
minantes de la tierra la sílice ó arena silícea es el más pesado, le sigue 
en peso la arcilla, después la caliza y por último el humus; de donde 
se infiere que cuanto más pesada sea la tierra más. cantidad de arena 
silícea contendrá. 

19. Tenacidad, cohesión. Se entiende por tenacidad la resisten­
cia de los terrenos á la penetración de los instrumentos de labor, y 
cohesión á la fuerza que mantiene unidas las partículas de tierra. De 
mayor á menor, tienen estas propiedades dichos elementos en el or­
den siguiente: arcilla, humus, caliza y arena. Esta última es tan suelta 

• ( t ) Las cultivadas en Eapaña son: garbanzos, judía- , lentejas, almortas, titos, 
guisantes, habas, cacahuet, altramuz, yeros, alberjana, algarroba, alfalfa, esparceta 
trevol v zulla. 
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que jamás se apelotona ni forma pasta por húmeda que esté, y ast se 
deja penetrar fácilmente, no solo por los instrumentos de labor, sino 
por el agua, los gases y el calor. La arcilla es tan tenaz que cuando 
está muy húmeda se pega á los instrumentos de labranza, y cuando 
muy seca no se deja penetrar por cl'os; así qu2 cuando predomina e i 
una tierra apenas se halla momento oportuno de labrarla [tempero.) 
Las heladas disminuyen la cohesión de las tierras y de ahí la conve­
niencia de las labores de Otoño. También produce efecto análogo el 
quemar la tierra (hormiguero) costumbre muy genera'izada en algunas 
reg.one?, pero perjudicial porque destruye el mantillo, indispensable 
como hemos dicho, para la buena vegetación. 

La caliza es mucho úfenos tenaz que la arcilla, aunque húmeda es 
bastante adherente. Modifica muy ventajosarntrnte las opuestas con­
diciones físicas de la arcilla y de la arena y cuando no abunda en ex­
ceso, dá á las tierras la debid i consistencia además de neutralizar la 
excesiva acidez de las muy humíferas y oponerse a que se separen la 
arcilla y la arena siendo la primera arrastrada al subsuelo por las 
aguas, y quedando solo la segunda en la capa laborable, lo que esteri­
liza el terreno. 

El humus asociado á la caliza contribuye aún en mayor grado que 
la arcilla á dar cohesión á los suelos arenosos fertilizándolos. 

La tenacidad es la más importante de las condiciones físicas de 
las tierras laborables, y como la tienen en tan diferentes proporciones 
los cuatro elementos referidos, se contrarrestan y equilibran en los 
terrenos buenos, y en los demás es ta \ varia como las diferentes pro­
porciones en que aquellos entren á componerle. 

20. Permeabilidad y capilaridad, kigoscopicidad, higrometr i-
cidad, contracción a l desecarse. La permeabilidad de un terreno es la 
faéilidad de empaparse de agua; capilaridad es la facultad de permi­
tir que el agua del subsuelo ó de las capas inferiores del suelo ascienda 
á la superficie; higroscopicidad la de retenerla; higrometricidad, co-
rtelativa de la anterior, la de absorber la humedad de la atmósfera, y 
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contraci ion a l desecái s.', opa sta á las dos anteriores, la de perder rá­
pidamente ei agua absorbida. 

Fácilmente se comprende la variahiü l i 1 de estas condiciones fí-
s'cas y su relación con la cohesión dependiente, como aquellas, de las 
proporciones en que entren los cuatro elementos dominantes en la 
constitución de los terrenos, y que cu mto más disgregados y pulveru­
lentos sean estos serán más permeible-; que In serán en exceso los 
arenosos, que se secarán pronto y serán muy calientes, lo que perju­
dicará al buen cultiv.) y oeasioaará pérdida-, de las substancias fertili-
zan'es muy solubles que serán rápidament; arrastradas al subsuelo; 
que las arcil osas serán poco perm abies lo que impedirá el buen desa­
rrollo de las raíces y el que estas reciban el agua y los principios en 
ella disueltos; que los calizos no serán tan permeables como los areno­
sos, ni tan imperme'i bles como los arcillosos, y que los humíferos ten­
drán el grado más rApropiado de permeabilidad y capilaridad. De las 
demás propiedades como correlativas de la permeabilidad y de la ca­
pilaridad, menos la contracción al desecarse que ts diametralmente 
opuesta, puede deci se casi lo mismo que de aquella. La desecación 
rápida y contracción del terreno determina la formación de grietas 
con la consiguiente rotura y desecación de las raíces de las plantas co­
mo sucede en los fuertemente arcill osos. Loscalizos si bion n" ze aprie 
tan tanto forman costra que impi !e el buen nacimiento de las plantas, 
y con la> he'adas se ahuecan y íigri tan dejando al descubierto las 
raices. 

21. Absorción de gases, de substancias nutritivas y de calor. 
Los gases del aire ó producidos en la tierra son indispensables para la 
vegetación ya ¡jara contribuir directamente á la germuiación y nutri­
ción de los vegetales, ya para activar la descomposición de los elemen­
tos que sin este requisito no serían asimilables. 

La arcilla tiene gran puder absorbente, menur la cáliz., y casi nu 
lo la arena. Se comprende que cuanto más perfectas y esmeradas sean 
las labores, cuanto más removida y desmenuzada quede !a tierra, mas 



16 GUÍA D E L LABRADOR 

fácil será la absorción de gases. La necesidad de esta absorción de ga­
ses, que suele llamarse meíeortzación, explica que no sean fertili s los 
térrenos recién roturados aunque lo sean en alto grado luego de bien 
meteorizados, 

22. Absorción de substancias nutritivas (del suelo y de los abo­
nos). Si el suelo careciese de esta propiedad, las materias fertilizantes 
quedarían en estado de simple mezcla y las aguas las arrastrarían á pro­
fundidades en que no podrían ser absorbidas por las mices. Por ella 
son retenidas en la capa laborable las sales amoniacales, el carbonato, 
silicato y sulfato de potasa y los fosfatos de modo que e! vegetal vaya 
aprovechándo'os a medida que los necesita. Como para los gases, 11 
arena es el elemento que menos retiene, la arcilla retiene en alto grado 
y el humus es el más absorbente. De esto se infiere que en las tierras 
arcillosas podra ponerse grandes cantidades de abonos (excepto nitro­
genados minerales) de una vez y aun para varios años, mientras que 
en las calcáreas y sobre tedo en 'as arenosas convendrá ponerlos en 
cortas cantidades y con frecuencia. 

23. Absorción de calor. El grado en que los terrenos tienen es­
ta propiedad depende de su densidad ó peso específico, su composi­
ción, humedad, olor y exposición. Cuanto más denso, obscuro, seco y 
expuesto al mediodía, más cálido será. En condiciones opuestas y ex­
posición al norte, será írío. En igualdad de condiciones los expuestos 
á saliente serán los más secón y sí á poniente los más húmedos. Los 
arenosos serán los más cálidos y los arcillosos y húmedos los rmls 
fríos. La diferencia de temperatura en un mismo lugar, puede variar, 
según las condiciones antedichas, de I á 8 grados. 

24. La coincidencia ó la contraposición en cada terreno de las 
condiciones y propiedades antedichas determina su esterilidad ó su 
fertilidad. Se llaman fér l i les los terrenos que conteniendo en condicio­
nes de asimilación cantidades considerables de elementos fertilizantes, 
pueden producir sin abonarlos cosechas continuas y abundantes du 
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rente cierto tiempo. Esta fertilidad, dependiente en primer lugar de la 
c imposición y demás condiciones d-1 terre.io, no resultará efectiva sí 
el clima, la mala adaptación de la planta que se quiera cultivar ó c} 
mal laboreo la fuesen completamente contrarios. 

Pero aun en las mejores condiciones de fertilidad, C ÍITÍ J , ctC, el 
cultivo Continuado va agotando las substancias fertilizantes del su«!o, 
[esquilmo) y el labrador inteligente que qui< ra obtener de su trabajo y 
gastos la debida recompensa, debe devolver á aquel, en forma de abo 
no3, los elementos que cada cosecha le quita. Thaer calcula que aa* 
cosecha de trigo resta deja tierra el i por loode su fertilidad, cí 
ct nteno 2'24, la cebada i '64 y la avena I ' l 8 . Véase, pu s, qué pront® 
quedaría esquilmado el mejor terreno con el cultivo continuado de es­
tos cereales. 

IÍÍ. 

Clas i f icac ión de los terrenos de cultivo. 

25. Se han hecho varias y aunque ninguna satisface todas las exí4-
gencias científicas, creemos la más práctica la que vamos á exponer. 

En rigor para clasificar un terreno ó sea para conocer 1̂  más 
exactamente posible sus condiciones y la adaptación á él de las plantas 
de cultivo, se necesita el análisis químico fiel suelo y subsuelo, pero 
como el labrador no puede hacerlo por sí mismo y es dispendioso, 
cuando no le sea posible confiar'o á un laboratorio, ( i ) puede guiarse, 

(1) Inst i tuto Agrícola de Alfonso X I I . Madrid; Graújas-escuelas espéri-
mantales de Zaragoza. Barcelona, Valencia, Coruña y Jerez j estaciones 
euológioas de Haro, Falencia, Toro y Ciudad Real. 

Los cliente^ de la casa Oros, expendedora de abonos minerales, de Barcelo­
na, pueden dirig'rse al Sr. D. Juan Gabi lán , profesor de ag r i cu l tú ra 'eü ' e l ' 
Ins t i tu to de Segovia, quién por cuenta de aquella hace los aiiálMs'gratiT.' 
(Véase el Reglamento, Instrucciones y Tarifas oficiales de 26 de Junio 
1901.) 
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quedando casi seguro de evitar todo error de importancia, por lo que 
vamos á, indicar á continuación. 

26. 'Fodas las tierras de cultivo pueden clasificarse en alguno de 
los 5 grupos siguientes: I.0 Tierras t}po ó perfectas; 2.0 arenosas. 

9•.¡Arcillosas.. 4.0 calizas y 5.0 humiferas. Ladenominación de l̂ s cua­
tro últimos grupos indica que el elemento correspondiente sobrepasa 
la cifra en que lo contienen las tierras tipo del grupo I.0, pero como á 
veces ese exceso no es solo de uno sino de varios elementos, resultan 
en cada grupo numerosos subgrupos, por ejemplo: una tierra puede 
ten^r en exceso arcifla y ca! y será arcillo-calcárea ó calcáreo-arcillosa 
seg£|n que el elemento más en exceso sea la arcilla ó la cal, y así suce­
sivamente respecto del mismo grupo y de los demás. 

27. I.0 Tierras tipo ó perfectas (francas fértiles). Se las 1'ama 
así porque por sus buenas condiciones se prestan á casi todos los cul­
tivos. Su composición es la siguiente: 

Arena 50 á 65 por 100. 
Arcilla 10 á 20 » » 
Cáliz?. 10 á 12 » » 

„; Mantillo 5 á IO » > 
Nitrógeno. . . . I por 1000 
Acido fosfórico. I » » 
Potasa 2,50 » » 

, De este conocimiento debe sacar el labrador gran provecho. 
Las tierras franca? ni son demasiado sueltas ni demasiado cohe­

rentes y como de esta dependen en gran parte las demás condiciones 
físicas, el labrador debe procurar sino de una vez, poco á peco, que 
sus tierras se asemejen todo lo posible á las de la antedicha composi­
ción. Para conseguirlo recurrirá á las enmiendas que consisten en aña­
dir á los terrenos el elemento que les falta ó escasea para el bue.n cul­
tivo: gredas, margas á los terrenos muy arenosos; arena á los arcillo­
sos mantillo y arena á los calizos etc., etc. Así, por ejemplo, un terre­
no que por excesivamente arcilloso será casi estéril, añadiéndole arena 
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será menos coherente, n > se aterronará ni agrietará, no retendrá de­
masiado e¡ agua, ni se scrará con exceso, y adquirirá, aumentando su 
fertilidad, aquella soltura necesaria para el buen cultivo y que á tan 
alto precio, es decir, á costa de la esteri ización, se propone conseguir 
el labrador por medio áe. horrnigueros, (pf.0 19.) 

28. 2.0 S i l i éiis ó arenosa, .llattíadas tierras de centeno áe. p m a -
res, tienen en el más alto grado las propiedadesdela arenasilícea: suel­
tas, secas, cálidas, exces vamente permeables y absorbentes, y nece­
sitan abonos frecuentes. En cambio se trabajan con facilidad, necesi­
tan pocas labores, se dejan penetrar fácilmente por los gases y tian 
frutos tempranos. Son más fértiles en los climas húmedos y fríos ó . 
cuando se las puede regar. Si son del subgrupo silícea arcillosas Son 
fértiles y se prestan á toda clase de cultivo^. 

Las plantas que con más utilidad pueden cultivarse en los terre­
nos arenosos son avena, centeno, remolacha, zanahoria etc., etc. 

29. 3* Arcillosas, Wamzá^s gredosas, de alfareros y de barros, 
tienen todas las buenas y malas cualidades de la arcilla (pí0. 6). 

Son compactas, grasas, húmedas, frías, difíciles de labrar por su 
corto y «¿al tempero, necesitan labores frecuentes y protundas,'se 
adhieren á los instrumentos de labranza, forman terrones grandes, se 
agrietan fácilmente y sus productos son tardíos y sus frutos poco nu 
tritivos y sabrosos. Tienen 'aventajas de retener más tiempo la hu­
medad, lo que las hace más apreciables en los climas cálidos que en 
los fríos, y necesitan menos abonos, porque conservan mejor que 
otros terrenos su fertilidad natura!. 

I^os terrenos arcillosos suelen ser ricos de potasa y pobres de 
ácido fosfórico. Los subgrupos arcillo arenosos, arcillo-calizos y árci-
llo-humíferos son mejores que los puramente arcillosos, pues las malas 
condiciones de la arcilla en exceso son contrarrestadas por las de,la 
arena, cal y humus. Las plantas que mejor se adaptan á estos terrenos 
son los cereales, especialmente el trigo y la avena. 

30. 4.a Tierras calizas, llamadas blancas 6 margosas. Dominan 
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en ellas las propiedades de la caliza (pf.0 7). Se conocen fácilmente 
porque al contacto de un ácido son efervescenteú. Son sueltdS, secas, 
áridas, forman costra, secas, se convierten en po'vo, que fácilmente 

.iáciimente arrastra el aire, poco fértiles, por escasear en ellas ge­
neralmente el humus y consumen rápidamente los abonos por lo 
^u« se tsterilizan prontro y hay que abonarlas con frecuencia. 
Contienen, por lo genera!, bastante ácido fosfórico y son escasas de 
potasa. Sus ventajas son: facilidad de laboreo y necesitar pocas labo­
ras, favorecer la asimilación de las substancias nutritivas y neutra izar 
latacidez del terreno. Los subgrupos tierras cretáceas, de toba y mar­
gosas son mezclas de caliza y arcilla ó arena que no se prestan al cul­
tivo, pero son excelentes enmiendas para los terrenos faltos de cal. 

31. Tierras huiitífei as, vegi ns, de bi eso, turbosas, pantanosas, 
predomina en ellas la materia orgánica que excede del 15 por loo, son 
de e«lor moreno, muy ácidas, de olor algo amoniacal, excesivamente 
feámedas y al descomponerse exhalan excesiva cantidad de gases que 
perjudican á lasplantas. Aunque pairee que CJIOS terrenos debieran ser 
muy fértiles no lo son mientras no se les enmienda con caliza y se les 
sanea con zanjas y aun asi algunos jamás llegan á ser fértiles. Sus cul­
tivos inás apropiados son los de huerta y jardín. 

I V 

Prefundidad del eueio-subsuelo. 
32. En las tierras de montañas y sitios elevados el suelo vege­

tal suele tener poco espesor, y por el contrario, los valles (terrenos de 
acarreo) tienen genera'mente suelo profundo. Se dice á este superficial 
cuando solo tiene 12 á 15 centímetros de espesor y profundo cuando 
excede de 25. En general para un buen cultivo se necesita que el sue­
lo vegetal tenga próximamente 25 centímetros de espesor. Se llama 
suelo activo á la Capa removida por las labores; suelo inerte á todo 
el que está debajo de esta y es de la misma composición y subsuelo á. 
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la capa más inferior de distinta composición que las anteriores. En 
las tierras que 1 ienen suelo inerte el suelo apenas tiene importancia, 
pero en las que no tienen aquel las condiciones del subsuelo pueden 
ser de gran importancia, pues tanto el suelo inerte como el Mibsuclo 
conviene á veces mezclarlo con el suelo activo por medio de labores 
profundas, consiguiendo así modificar, mejorándolas, las desfavora­
bles que tenga ó haya adquirido" el suelo activo. Un subsuelo arcilloso 
beneficia mucho á un suelo arenoso contrarrestando la excesiva per­
meabilidad de éste, y por razones opuestas á un suelo arcilloso convie­
ne un subsuelo arenoso ó calcáreo. 



SEGUNDA P A R T E 
Los abonos y principalmente los llamados químicos 

ó minerales-

i 

De los abonos en general. 

33. Los vegetales, como los animales, necesitan nutrirse para 
vivir y desarrollarse, y los elementos para ello necesarios los toman 
del aire, en proporción de 94 por IOO, y del suelo, en la de 6 por IQO 
que no por exigua es menos importante. Llemo dicho (pf.0 4) que de 
los elementos que forman el suelo laborable los 4 dominantes ó exis­
tentes en gran cantidad influyen principalmente en sus condiciones fí­
sicas (( ohesión, permeabilidad, etc.) de las que depende la facilidad 
del laboreo y la penetración en el terreno del agua y de los gases at­
mosféricos, mientras que ciertos elementos, que solo entran en su 
composición en pequeña cantidad, son los que exclusivamente alimen 
tan al vegeta!, y que cuando se le adicionan se llaman abonos. Estos, 
cualquiera que sea su procedencia (orgánica, mineral) y su composi­
ción, se reducen á los 4 siguientes: ni trógeno ó ázoe, ácido fosfórico, 
potasa y cal. ( i ) Estas substancias, excepto la cal, no se adicionan pu­
ros á la tierra, sino en combinaciones diferentes que se denominan 
abonos orgánicos cuando proceden de restos animales ó vegetales; 
abono* minerales cuando son de origen mineral, y abonos mixtos 

(1) En los tratados modernos la cal, que antes se consideraba solo como 
enmienda, se considera tambiéa como abono. 
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cnando son de ambas procedencias y se empican simultáneamente, ya 
mezclados, ya separadamente. 

La industria denomina abonos completos á los que tienen los tres 
primeros elementos referidos, é incompletos a los que no. 

34. La necesidad de devolver a1á tierra por ínedio de los abo­
nos las substancias que de el a extraen las plantas cultivada^, es empí­
ricamente conocida de los labradores, pero muy poco?, especialmente 
en Soria, cuyas tierras de cultivo son generalmente no muy fértiles y 
esbln esquilmadas por su deficiente ó nu'a fertilización, conocen toda la 
importancia del abono científico de las tierras de labo»-; así que, aun­
que sistemáticamente evitamos en este folleto todo exceso de datos 
científicos, creemos de gran utilidad que los labradores conozcan el 
cuadro ó tabla siguiente en el que se in iican las cantidades de nitróge­
no, ácido fosfórico y potasa que una cosecha de diferentes plantas sus­
trae de la tierra. 

Cultivos, 

T i i g o . , , , . 
Cebada 
Centeno . . . . 
Avena 
Maíü 
A l u b i a s . . . . 
Guisau es. . 
Habas. . . . . 
Remolacha. 
Patatas. . . . , 
Asfa l ta . 
Vi<! 

Importancia 
(le la cosecha. 

30 hectolitros, 
id . 
.d. 
id. 

20 
25 
25 
24 
18 
20 

id. 
id 
id. 
id . 

4coco kilogramos. 
18. 00 id. 
10000 id.seca. 

2o hectolitros. 

Nitrógeno, ¡Aci o fosfórico Potasa. 

s. Gy ' io 
38,10 
40'40 
31'40 
39 
96'60 
go' iO 

113'9o 
132 
yS'ÓO 

200 
33'40 

SÍ'SS 
17 
21 
I2'50 
i 7'30 
24'45 
a ó ^ o 
3 i ' i o 
48 
36'6C 
51 

7'50 

S. 40'20 
33'8o 
36'7o 
25'40 
40'3O 
45'45 
¿2 '20 
78'10 

258 
i i 3 ' 4 0 
152 

2T90 

Para la mejor inteligencia del precedente cuadro advertimos que 
la casilla «cosecha» se reír re solo al grano, tubérculo, fruto ó forraje 
obtenido, y que en las can'idadesde las columnas «nitrógeno» «ácido 
fosfórico» y «potasa>; van incluidas también las que de estas substan-
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das contení m la paja, en ICH cereales, y el tallo y las hojas en I,as de­
más plantas. " 

35. Si < studiamos y comparamos esta tabla y la del pf.0 2, ve­
mos que entre los cereales ( i ) es el tri^o el más esquilmante, siguiéndo­
le de mayor á menor el centeno, la cebada y la avena; que la remola­
cha y patata^ sustraen mucho nitrógeno y potasa, y que ¡as legumino­
sas en general, sustraen bastante más potasa y más cal que los demás 
cultivos (también mucho nitrógeno, pero como en su mayor parte Ifi 
toman del aire, solo hay que reponerlo en pequeña cantidad.) Ya se 
comprende qué importancia tiene lo antedicho cuando se trate de abo­
nar estas plantas. 

En iguales condiciones una cosecha esquilma más cuanto más abun­
dante es. Cualquiera comprende que una cosecha de tri^o de 40 hectó 
litros por hectárea sustraerá de la tierra cuatro veces más elementos 
fertilizantes que otra de 10 por igual superficie, y que en el primer 
caso se deberá devolver al suelo cuatro veces más de estos qui: en el 
segundo. Por esto, como las cosechas en regadío son más abundantes 
que en secano, las tierras de regadío necesitan más abono que las no 
regables, aun sin contar que en las primeras se pierde algo de este que 
es arrastrado por el agua al suelo inerte ó al subruelo. 

36. Los abonos orgánicos contienen nitrógeno, ácido fosfórico y 
potasa en cantidades relativamente pequeñas, pero además aportan al 
suelo la materia orgánica, humus, sin la que (pf.0 8) no hay buena ve-
jetación posible; modifican ¡as propiedades físicas del terreno, dándole 
soltura y permeabilidad, y movilizan, haciéndolos asimilables ó apro­
vechables por las plantas, elementos de la tierra que de otro modo no 
serían utilizados. 

En estos dos últimos efectos nos referimos principalmente al es­
tiércol que ha de usarse en grandes cantidades, pues k s abonos orgá­
nicos concentrados, como la sangre y carne descecadas y otras subs-

(1) Véase pf.0 34. 
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tancias, solo obran como fertilizantes. La acción de los abonos orgáni­
cos es lenta y sus efectos fertilizantes no se obtienen íntegramente en 
una cosecha, sino en varias. 

37. Los a¿>0Hos]m¿n¿rn¿es n» moáiñcaLn las propiedades físicas 
de la tierra, pero en pequeña cantidad,'comparativameate á la d« los 
orgánicos, dan á las plantas todos los elementos fertilizantes necesa­
rios, y cuando, como se hace con más frecuencia, se les emplea en forma 
inmediatamente asimilable, su acción es rápida, totalmente aprovecha­
ble en la cosecha respectiva aun empleándolos, áJJ v«cts, cuando la 
planta este en plena vegetación. 

38. E l uso siatultánso de unos y otros abonos, abanes mixtos, 
ofrece las ventajas de losjorgánicos yMe los inorgánicos; de donde »e 
infiere que en las tierras muy fuertes, compactas, coherentes (muy ar­
cillosas) convendrá el empleo del abono|mixto''para darles la soltura y 
permeabilidad necesarias, á]la par que las materiasTertiliza«t«s, y que 
en las suaves ó de consistencia media podránjapl icars t^eo mayor pro­
porción, y muchas veces exclusívamentt, los abonos minerales, con es­
pecialidad en las muy ricas 'de knmus. 

La necesidad del estiércol para modificar las| propiedades físicas 
de los terrenos fuertes es mucho mayor para las plantas de rerano, 
verdes, que para|las de o t o í o . 

39. Cuando no disponc'de estiércol suficiente, «1 labrador debe 
recurrir al empleo de los abonos verdes. De las diferentes]leguminosas 
(véase nota pf.0 16) cuyo cultivo se ha ensayado con este objeto en la 
Granja escuela de Zaragoza, ( i ) ha sido el trébol rojo la que mejores 
resultados ha dado tanto por el desarrollo que adquiere, como por la 
gran cantidad de nitrógeno que asimila que ha sido,| por término me-

(1) «Guia práctica para el empleo de los abonos en regadío» , <Je dicha Granja, Con­
súltese la memoria de la misma sobre el «Cultivo del trébol rojo». Ambas, y otras muy 
útiles del mismo c.ntro, se dan gratis á los que las soliciten del Director de dicha granja, 
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dio, de 305 kilog-amos por hectárea, sin contar lo que deja en el sue 
lo de cultivo; y co<no luego veremos, el n i t iógenoes el elemento fer-
tilizantefmás caro. Esta práctica de los abonos verdes es recomendab'e 
especialmente, con reterencia al trébol, á los labradoies que cultiven 
tierras fuertes esquilmadas, cuando dispongan de agu 1 suficiente para 
el cultivo de c Aa leguminosa. 

40. Cuando los cuatro elementos fertilizanles no existen en un 
terreno en laMebida proporción, la cosecha es proporcional al ele*, en-
to que está en menor cantidad de la que le correspondía tener, y supo­
niendo que los demás tengan la necesaria, basta abonar con él para que 
la producción aumente notablemente. El Sr. Rodríguez Ayuso, direc­
tor que fué de la Grania de Zar 'goza, ha visto aumentar considerable 
mente la producción de cerea'es con el empleo exclusivo del ácido fos­
fórico en tierras esquilmadas de este elemento. 

41. De los elementos fertilizantes solo el nitrógeno existe en el 
aire y de él lo toman las leguminosas casi exclusivamente, como ya di-
gimos; los demás solo existen en el suelo naturalmente ó adicionados 
á él en forma de abonos, y de él los han de tomar las plantas (incluso 
el nitrógeno, todas las plantas no leguminosas). 

Tocias las substancias que contengan alguno de los elementos a!i-
menticíos de las plantas en condiciones de asimilación, puede ser abo­
no. Para ello es preciso que sean solubles en el agua á los ácido-; dé­
biles, ó susceptibles de adquirir esta solubilidad por las reacciones que 
digimos, (pfs., 7 y 8) se verifican en el suelo. 

42. Aun en las mejores condiciones de solubilidad, los abonos 
no serán bien asimilados sino con tal de que, por su concentración ó 
propiedades cáusticas no ejerzan acción nociva en las plantas; de estar 
reducidos á polvo fino, y de que penetren á profundidad suficiente 
para que se pongan en contacto con los pelos radiculares, 6 últimas 
prolongaciones de las raíces, encargados de absorberlos. De aqui dos 
consecuencias de gran importancia para el agricultor: que solo adquie­
ra Q emplee los abonos minerales reducidos ápolvo fino, y que (ex-
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cepto el niti ato de sosa que por su gran solubilidad alcanza fácilmente 
las extremidades radiculares, pudiendo por tanto ser depositado en la 
superficie de la tierra) les envuelva siempre con una labor. 

A u n así no se utiliza todo el abono que se emplea, porque parte de 
él, ¡a que no llega á ponerse en contacto de los pelos radiculares, ó se 
pierde en el suelo inerte ó en el subsuelo, ó queda de reserva para 
otra cosecha, por lo que no basta añadir a la tierra exactamente aque­
llas cantidades de principios fertilizantes que sustrajo la cosecha pre­
cedente, y que ya debemos conocer por las tab'as de los párrafos 2 y 
34, sino cantidades mayores, para que conserve siempre las que son 
precisas para mantener toda su fertilidad. 

43. De los elementos fertilizantes el nitrógeno obra preferente­
mente sobre las partes verdes (tallos, hojas) y el ácido fosfórico sobre 
el fruto y semilla, y por consiguiente en los cereales sobre el desarro­
llo y riqueza nutritiva del grano. 

44. El objeto científico é industrial de los abonos es precisamen­
te mantener el stock ó tasa normal de fertilidad de los terrenos Cul t i ­
vables y dárselo ó devolvérselo á los que no la tuviesen ó la hubiesen 
perdido, por lo que, y dada la diferente'fertilidad natural de cada te­
rreno y su mayor ó menor grado posible de esquilmo por el cultivo, 
las fórmulas de abonos para cada planta no pueden tener valor ab­
soluto; solo pueden tenerlo relativo, para servir de guía, y el buen en­
tendimiento del labrador, su conocimiento de cada terreno y los resul­
tados experimentales ó prácticos que obtenga, le enseñarán las m o d i ­
ficaciones que deba hacer en cada caso. La ciencia de los abonos, como 
la Agricultura en general, es esencialmente empírica en el recto menti­
do de esta palabra. 

45. El análisis completo de las tierras (pf.0 25) debiera servir de 
base para toda explotación agrícola y desde luego para el empleo de 
los abonos. Hoy hay gran facilidad para ello y hasta puede conseguir­
se gratis, ( i ) pero no es indispensable el anáüsis si el labrador tiene en 

(1) Véase la uota del párrafo 25. 
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cuenta: que los terrenos calizos suelen ser tan abundantes de cal como 
escasos de ácido fosfórico y potasa, que los arcillosos son generalmen­
te ricos de potasa y pobres de ácido fosfórico y de cal; que los areno­
sos «orí pobres de todos los e'ementos fertilizantes, y que los humiferos 
son los únicos (|uc tienen nitrógeno en cantidad importante. 

Si además establece un campo experimental, adquirirá empírica­
mente cuantos elementos de juicio son necesarios para aproximarse 
cuanto es posible al conocimiento científico y cconómico^de los terre­
nos que cultive y ée IOÍ elementos fertilizantes que deba darles. A l 
efecto, y elegida la finca que suponemos tendrán en toda su extensión 
igual clase de terreno, separará en ella un campo de 8 áreas ( i ) sem­
brando en todas ellas la misma planta, trigo, por ejemplo, al Mismo 
tieaapo, con igual laboreo y abonando cada área, menos una que servi­
rá de testigo, (ó sea para probar la eficacia de cada elemento fertilizan­
te de las Otras) de la manera que indican los siguientes cuadros. 

Sin abono. 

5.a 

Con 
A., fosfórico y 

potasa. 

Con 
estiércol. 

6.a 

Con 
ni t rógeno y 

potasa. 

3-* 

Con ni t rógeno 
a. fosfórico, 

potasa y cal. 

7.a 

Con 
nitrógeno 

y a. fosfórico. 

Con n i t rógeno 
^a. fosfórico 

y potasa. 

Con abono 
orgánico y mi­
neral completo 

La parcela primera servirá para conocer la fertilidad natural del 
terreno; la segunda la misma con abono orgánico; la tercera con todos 
los elementos fertilizantes minerales, el verdadero abono completo 
(2); la cuarta con nitrógeno, ácido fosfórico y potasa (abono completa 

(1) E l área es algo menos dg dos celemines. 
(2) Ya hemos dicho que la cal se considera hoy como abono. Si del conocimiento 

previo del terreno se deduce que es bastante rico en cal podría prescindirse de este cua­
dro 6 parcela. 
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según la generalidad de los tratados); 5-a» 6.a y 7.a faltando cada uno 
de estos tres últiiaos elementos, y la octava con la asociación del abo­
no orgánico al inorgánico. 

A l hacer la recolección se pesa (y se mide, si se quiere) el grano y 
la paja de cada parcela y el resultado indicará claramente, que e'e-
mentos fertilizantes abundan ó eseasean. Como la operación de pesar 
la paja no es fácil á la generalidad de los labradores y como general­
mente en una cosecha ordinaria representa el 70 por IOO del grano, 
sabida el peso de este averiguará el de la paja multiplicándole por 
2'33. Si el trigo de una parcela ha pesado loo kilogramos, la paja pe­
garía 233 kilógramos que es el resultado de IOO por 2<33. 

En el supuesto de que la tierra en que se experimenta tenga sufi­
ciente cal, la producción, máxima corresponderá á la parcela cuarta 
fertilizada con abono completo, sin cal, ó á la octava, con abono mixto 
completo, y la producción mínima á la parcela primera, sin abono al­
guno. Si resultase que la parcela séptima daba un rendimiento igual 
al máximo de la cuarta, ó la octava, ó de ambas, se evidenciaría que el 
terreno tenía suficiente potasa y podría suprimirse este abono con la 
consiguiente economía; si en la parcela sexta, en que no se puso ácido 
fosfórico, la producción fué mucho menor que en la que dió la máxima 
quedaría demostrada la pobreza de ácido fosfórico y la imperiosa ne­
cesidad de este abono, y si en la parcela octava se obtuviese mayor 
producción que en las tercera y cuarta, deduciríamos la conveniencia 
del abono mixto. 

Escusamos advertir los demás resultados posibles del experimen­
to, pues á cualquiera se le alcanzan las consecuencias que de ellos de­
bería sacar; que las cantidades y momento en que se han de aplicar los 
abonos serán de conformidad con lo que más adelante expondremos, 
y que si las tierras que cultiva un labrador estuviesen situadas en re­
giones distintas y fuesen de distinta composición, deberá hacer el ex­
perimento en cada una de ellas, no siendo aplicable á todas el resulta­
do obtenido en ana sola. Esta experimentación, fue apenas exige 
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dispendios deberá repetirse varios años y puede modificarse de distin­
tos modos que á todo agricultor se le ocurrirán según el fin que se 
proponga ó le interese. 

Las tierras excelentes'que den cosechas superiores no deben abo­
narse mientras c®nservcn su fertilidad. 

II 

D«l bstrhech9 o@m& medio de fertilizar los 
terrenos. 

46. Desde la antigüedad saben los labradores que dejando de 
seinbrar un terreno pero siguiendo dándole labores y abonos por uno 
ó más años {barbecho) ¡a cosecha siguiente era más abundante. La ra­
zó» de este hecho se desconocía hasta que los progresos de la química 
dieron origen á la Agricultura científica. Hemos dicho que los elemen­
tos fertilizantes naturales de los terrenoz de cultivo, solo en pequeña 
parte se hallan en condiciones de asimilación ó inmediata absorción y 
aprovechamiento por las plantas, y que una porción, siempre muchísi­
mo m^yor, solo adquiere muy lentamente con el laboreo, el aire, el 
agua y los abonos Jas condiciones antedichas. Tal es la razón científica 
del barbecho: dar tiempo á que los elementos fertilizantes adquieran 
condiciones de asimilación. 

47. Pero la agricultura practica es ante todo una industria que 
como todas tiene su condición de vida en !á ley económica: producir 
much& y barato, y como los años de barbecho el labrador tiene que 
gastar en labores, abonos (de los que los nitrogenados se pierden en 
gran parte) y contribución, y tiene amortizado ei capital que represen­
ta el valor de la t érra, el barbecho es gravoso, es antieconómico y 
todo labrador inteligente debe desecharlo. 

La cosecha siguiente no remunera por su exceso de producción el 
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año de barbecho. Lawes y Gilbert han obtenido en IO años de cultiv0 
del trigo sin interrupción y sin abonos un total de 103 hectolitros por 
hectárea, mientras que ( ultivándolo en la misma tiei ra 5 años y dejan­
do otros 5 intermedios de barbecho no han obtenido más que 9 7 . Se 
vé, pues, que el barbecho ha sido peí judicial, y luego vt renv-s que con 
el empleo de abonos minerales y el sistema de "o a i el barbecho no 
tiene ya el menor apoyo científico y mucho menos ct onómico. 

III 

De la r o t a c i ó n de ©sisscli^s f d e m u influen­
c i a en la fsr-tüiáadi del sueio. 

48. No vamos á tratar extensamente de este asunto pero sí tra­
taremos de una rotación de tan alia impoi tancia que se la considera 
capaz por sí sola de revolucionar el cultive agrario en el sentido eco­
nómico y de producir no me: os trascendental cambio en la economía 
nacional. 

Todo cultivo es esquilmante, pero mientras a gunos vegetales es 
quilman la tierra de todas las substancias fertilizantes, otros solo la es­
quilman de algunas, siendo por el contrario, fertilizantes de ni t róge­
no. Digimos ya que las plantas leguminosas no necesitan abono nitro-
genaao porque lo toman del aire que put ele dárselo en cantidades ina­
gotables, pero lo que se ignoraba hasta h ;ce poco es que ad. más de 
alimentarle del nitrógeno atmosférico, trasportan una bueaa cantidad 
de este elemento a l suelo donde lo dejan á disposición de ctros cultives 
ulteriores. Esta admirable y útilísima función délas leguminosas,Z^Í/WÍ; -
ción del ázoe, fué averiguada por ¿olari y comprobada por otros mu­
chos agrónomos, y t n el'a se funda el sistema de cultivo de la XLscuela 
de Parnia cuyos resultados en Italia no pueden s r más beneficiosos. 

Q ^ V Í Ú ^ en Liiltivar tina legioninosa apropiada el año 
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que correspondía dejar la t ierra de barbecho, {stgú.n el antiguo sis­
tema) y a l siguiente y, stn necesidad de abono nitrogenado, un eereal 
que necesita el nitrógeno aportado á la t ierra por la leguminosa. 

Se cultiva la leguminosa con el abono apropiado, fostatos, potasa 
y yeso, si lo precisa; se aprovecha la tierra que debiendo quedar im­
productiva gravaba la industria agrícola, y además dé obtener el be­
neficio correspondiente á la cosecha aquella, deja fertilizada la tierra 
del abono más costoso para la cosecha siguiente. ^Habrá labrador que 
se resista á adoptar un sistema que sin gravarle nada, le reporta tan 
grandes utilidades? 

El C^nde de San Bernardo, que practica en fus fincas el sistema 
de Solari y es su entusiasta propagador, habla de él en problema 
del pan-» en ¡os términos siguientes: «La posibilidad y rapidez de su 
«extensión no puede ponerse en duda, pues apenas hay terreno que so 
»tenga su leguminosa apropiada, en nada hay que variar las habituales 
^practicas de los campesinos y sus beneficiosos efectos se tocan desde 
>la primera cosecha. Hoy se hallan desgraciadamente divorciados los 
»dos constituyentes de la producción agrícola. Como no se cultivan 
»dentro de la rotación plantas dedicadas exclusivamente a la alimen-
»tación del ganado, falta este, y como consecuencia los estiércoles 
»para abonar las tierras, y se impone como forzosa condición el bar-
>becho que además de no producir nada al labrador, recarga por la 
»renta, impuestos y labores, y sus gastos, disminuyendo los beneficios 
jen lo que labra. Con el nuevo sistema desaparece también radical-
»mente este vicio de origen, puesto que á la leguminosa que sirve de 
«alimento al ganado se destinsi la tierra que debía descansar, con lo 
»cual, además de suprimir sus gastos, la hace productiva, permite que 
»haya ganado y con él el estiércol que antes faltaba, y como si esto 
»no faese bastante dá en cierto modo la seguridad de íener cosechas 
¿-regulares, siempre expuestas á malograrse en nuestro clima por la 
»falta de lluvias en primavera, porque es de todos conocido que el te-
»ireno abonado conserva mejer la humedad defendiéndola de la eva 



GUÍA DEL LABRADOR 33 

»poración, y que l-i profundidad de las mices de Jas leguminosas de-
»jar uno» pequeños canales por donde baja la del cereal siguiente en 
fbusca de la necesaria humedad. 

«Tan sencilla práctica, que duplica y triplica á poco coste la pro-
»duccion cereal, es en el fondo una transformación trascendental en la 
»agricu'tura de consecuencias sociales inc dculables.» 

Después cita varios hechos demostrativos de los resultados obte­
nidos en Italia cuya semejanza de clima y tierra con España hacen per­
fectamente aplicable á esta lo que en aquella haya resultado beneficio­
so. Un propietario vecino de Solari ofrece á este 20.003 liras si le en­
seña su procedimiento y aumenta con él la producción de su finca de 
7 á 20 hectolitros, por hectárea. Solari se encarga de la finca que al 
segundo ano produce 26 hectolitros y af te rcero de 21 á 56, según las 
clases de tierra, la máxima en los sitios donde el primer año se hahían 
dado ya abonos minerales á las leguminosas. Constituida u ia Sociedad 
anónima para adquirir una finca que solo daba un producto de ó hec­
tolitros por hectárea y un beneficio bruto de 16.000 liras, confiando la 
dirección á un agricultor que siguió el procedimiento de Solari, pro­
dujo ya el primer año 30.000 liras y al cuarto 66.OOO, y permitió criar 
el primer año 30 cabszas de ganado mayor y al cuarto IIO. Estos he­
chos, como vé el lector, dicen más que todos los comentarios. 

I V 

De ¡ a s esiiniencias. 

49. Se llaman enmiendas aquellas substancias, no fertilizantes por 
sí mismas, que adicionadas-á un terreno de cultivo modifican suf con­
diciones físicas e indirectamente su feitilidad. De 1c expuesto al tratar 
de las condiciones físicas de las tierras se deduce que la arena puede 
ser enmienda en las arcillosas y recíprocamente la arcilla en las areno-
gas. la caliza en las excesivamente hu mí fe ras (tierras de brezo, turbosas 
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y pantanosas) y el humus todas las escasas de este elemento, y est is 
y otras combinaciones pueden tener aplicación en un cas ) determinado 
siempre que su empleo resulte económico con relación al beneficio que 
se obtendrá; pero las enmiendas que se emplean con frecuencia son la 
cal y el hieno. 

50. La caí. Se emplea ya en substancia y en estado anhidro, 
{cal viva) 6 hidratado [cal apagai ía) ; ya en forma de sulfa o de ca!, 
[yeso) hidratado [yeso crudo, tal como está en las canteras) ó anhidro 
[yeso cocido); ya en diferentes formas de calizas llamadas margas, ó ya 
en forma de escombros ó de cenizas de vegetales. 

La cal pura, debe emplearse de preferencia viva. Se distribuye en 
montones que se cubren de una pequeña capa de tierra hasta que pa­
sado un tiempo variable, bajo la acción de la humedad de la tierra, del 
aire, ó de las lluvias se apaga, lo que se conoce en que se reduce á 
polvo. Entonces se la esparce con igualdad por todo el terreno, eli­
giendo día seco y sin viento, y se envuelve con una labor de arado. El 
encalado se hace en otoño con mucha antelación á la siembra para evi­
tar que la causticidad de la cal perjudique á la planta naciente Nunca 
debe mezclarse la cal cotí abonos nitrogenados n i con fosfatos de cal, 
pues los descompone, pero es muy útil mezclarla con abonos verdes lo 
que dá excelentes resultados en las tierras fuertes. 

E! encalado solo debe hacerse cada 3 ó 4 años y en pequeñas do­
sis mejor que de una vez; sin embargo en ios terrenos recien rotura­
dos, de mucho fondo, muy huraíferos, muy ácidos y que para evitar 
sean pantanosos hay que desaguarlos con zanjas, puede ponerse la cal 
de una vez en grandes cantidades y con meses de antelación á la siem­
bra, (hasta 4000. kilogs.) por hectárea como en cierta ocasión y para 
una finca propiedad del autor, le aconsejó el Sr. Otero, director de la 
Granja-escuela de Zaragoza. 

51. Elyeso. En estado natural, puede, pulverizado, servir de enmien­
da. Generalmente se emplea el yeso cocido y entonces constituye mas 
bien un abono calizo que una enmienda. Se usa en Otoño para secano 
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y regadío y alguna vez, como abono de capa, es decir, t irándolo sobre 
la tic-ra sin envolveilo, en primavera, solo en regadío, dando un riego 
después. Se esparce á voleo como los demás abonos minerales. 

Además de los efectos generales que c-mo enmienda produce el 
yeso en los terrenos faltos de cal, es considerado como abono de apli­
cación especial á ciertas p 'anías leguminosas y algunas cru­
ciferas; en las gramínea^ y demás no produce ningún resultado útil. 
Prueba muy bien al trébol rojo a lelantando un 1 quincena su corte de 
primavera, al iino y al cáñamo. Se usa en cantidades de 200 á 600 k i ­
logramos por hectárea, oegun que el suelo sea más o menos calizo. Si se 
emplea en estos casos el yeso crudo, su acción es más lenta, notándose 
aperas en la primera cosecha. 

52. Las margas producen los mismos efectos que la cal, pero 
mucho más lentamente. Son preferibles las cal zas, que tienen de 50 á 
95 por IOO de carbonato de cal, á las arcilles is, silíceas y yesosas, pero 
todas pueden ser útiles, como las arcillosas en los terrenos arenosos y 
las silíceas en ios arcillosos siempre que ambos sean pobres de cal, 
pues el elemento arena ó arcilla contribuirá por su parte á dar á las 
tierras más permeabilidad ó más cohesión, según sean excesivamente 
arcillosas ó excesivamente arenosas. Las margas se usan en cantidades 
mayores que la cal y deben pulverizarse todo lo posible. ¿fl 

De los escombros y las cen zas no tratamos por ser tan sencillo y co-lf^1' 
nocido su empleo. 

53. El hierro se emplea algunas veces, en forma de sulfato, para 
combatir la clorosis especialmente de las piar tas arbustivas y arbóreas. 
No debe exceder la dosis de 50 kilógramos por hectárea. Las hojas 
amarillentas recuperan luego el color verde normal, lo que contribuye 
á que absorban mejor el carbono que les es tan necesario. Conviene 
principalmente en los terrenos calcáreos y en el cultivo de la vid. Hay 
vides americanas que no se dan bien más que en terrenos ferrugi­
nosos. 
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Ü t í l w e i P t e E l O a i I t l p o r t a n te»—Aunque la fanega superficial 
de Soria solo tiene 22'36 áreas, faltándole 2*64 para ser la 4.a parte 
justa de una hectárea, en los capítulos siguientes y siempre que indi­
camos las dosis de abonos para lá fanega, con relación á las de la hec­
tárea, hemos hecho el cálculo sobre la 4.a parte de ésta. Para abonar 
una fanega el aumento de obono, y por consiguiente de gasto, no tiene 
importancia, pero sí cuando se trate de abonar muchas fanegas. Se 
evitará poniendo IO per IOO menos de cada abono. Si, por ejemplo, 
para IO fanegas de trigo se necesitan, según la fórmula, 75° kilógra-
mos de nitrato de sosa (puesto que para una se necesitan 75) se reba­
jará el lo por IOO, que es 75, y las IO fanegas requerirán 675 en vez 
de 75o- Si para abonar una fanega con estiércol dice la fórmula 8.500 
k., se rebajarán 850 y solo habrá que poner 7-650. 



DE LOS ABOHOS EN PARTICULAR 

Abonos o r g á n i c o s . 

54. Estiércoles, lis e¡ único abonf usado por la inmensa mayo­
ría de los labradores castellanos. Todas las clases de estiércol contienen 
gran cantidad de materia orgánica y los tres elementos fertilizantes más 
esenciales: nitrógeno, ácido fosfórico y potasa en proporciones dife­
rentes, según demuestra la tabla siguiente: 

Contienen por 100 kildgrs. por 1000 k i lógrs . por 10000 kí íogrs . 

Estiércol de cuadra.. 
Idem de ovejas ísirle 

pUra) 
Palomina . . . . . . . . . 

ki'lg-s 
4 5 ' i 2 ¡ o'so 

67 ! o ' g i 
i 176 

Acido 
fosfórico. 

kilgs. 
0-32 

o ' i ó 
I ' I 8 

Potasa 

k i l 
o'84 

0*67 
1' » 

Azoe, 

kilgs. 

9'io 
i7 '6o 

Acido 
fosfórico. 

k i lgs . 
3*20 

i '6o 
i7 '8o 

'ofasa 

kilgs 
8'4o 

6'7o 
10' » 

kilgs 
• 5o 

176 

Acido fos­
fórico. 

ki lgs . 
32 

16 

kilgs 

67 
100 

Las cifras del estiércol de cuadra y de la sirle son el resultado de 
varios análisis hechos eñ la Granja de Zaragoza y difieren bastante de 
los de algunos tratados de abonos. Vemos, pues, que la palomina es 
mucho más rica de las tres substancias fertilizantes que el estiércol de 
cuadra y el de ganado lanar, y que éste, considerado como muy supe­
rior al estiércol por los labradores, lo es como abono nitrogenado, 
pero es inferior en ácido fosfórico, en una mitad, y en potasa, en una 
cuarta parte próximamente. 
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5 5 . E l estiércol de ciLadra conviene á toda clase de cult vos y 
terrenos, pero cotno las proporciones de los elementos fertilizantes no 
se adaptan á las exigencias de cada planta y terreno, requiere, para 
utilizar aquellos conveniente y económicamente, la adicción de abonos 
minerales complementarios. No se consigue, por ejemplo, cosechas má 
ximas de trigOj que es muy exigente de ácido fosfórico, con estiércol 
solamente, pues si se pone de este solo lo necesario, lalta parte de 
aquel, y si se quiere suplir esta falta de ácido fosfórico poniendo g' an 
cantidad de estiércol, la planta se echa, grana mal y dá poco fruto y 
mucha paja efecto del exceso de nitrógeno, mientras que si ,-.e abona 
solo con el estiércol suficiente y se añade abono fosfatado el trigo dará 
el rendimiento máximo. Además de es'.o el empleo de los abonos mi­
nerales á la vez que el estiércol es necesario para evitar el empobreci­
miento del suelo en fósforo y potasa, pues quitan lo de ellos cada cose 
cha una buena parte y no teniendo el estiércol la suficiente para repo­
nerla, toda t ier ra solo abonada con estiércol concluye por quedar es­
quilmada produciendo cosechas que apenas remuneran los gastos de 
cultivo. 

La gran cantidad de agua que contiene el estiércol (véase la ta­
bla anterior) y su escasez de principios ferti izantes obliga á emplearlo 
en grandes cantidades, 20 á 40.000 ki 'ógramos por hectrlrea (30 á 60 
carretadas) en regadío, ó sea 5 000 á 10.000 por fanega (1) (siete y 
media á quince carretadas) según que la estercoladura sea débil ó fuer­
te, lo que ocasiona gastos de consideración si hay que trasportarlo á 
grandes distancias, y de aquí la conveniencia de producir el estiércol, 
cuando es posible, en la misma finca en que ha de usarse. La acción de 
una estercoladura presiste de 2 a 4 años según la clase del terreno y 
que 3ea secano ó regadío. 

La ventaja del estiércol es, como ya dijimos, además de nutrir la 

(1) La fauega de Soria tiene 22*36 áreas, ó sea la 4.a parte próximamente de 
hectárea. 



GU A D K L LABRADOR 39 

planta, la de d.ir á as tierras las condiciones físicas necesarias al buen 
cultivo. Aprovecha á los terrenos arcillosos haciéndolos menos coheren­
tes, mas permeables y mejor laborables, y fi los edizos y arenosos, por 
su escasez en humu-, dándoles cuerpo, aumentando su poder absorben­
te y oermitiéncioles retem r las sales amoniacales y potásicas que sin la 
substancia orgánica serían arrastradas y perdidas para el cultivo. 

La producción de estiércol en gran cantidad requiere el cultivo de 
plantas forrageras y la cría de ganados, que exigen capital é inteligen­
cia raras veces reunidos, pero es de todo punto necesaria si del cultivo 
en regadío se ha de conseguir la mayor y más económica producción. 

56. Preparac ión y tratamiento del estiércol. No vamos á tratar 
extensamente este asunto, pero sí diremos lo más esencial ya que á 
nuestro país puede aplicarse con más nizón que á.Francia la frase de 
un gran químico: «es deplorable ver con qué negligencia trata el la­
brador los abonos.» El elemento fertilizante de más importancia en los 
estiércoles, el nitrógeno, puede va r ia r de 1 á ¿f según el tratamiento 
que se les dé. Para que tengan la mayor riqueza posible de nitrógeno 
es preciso que fermenten; en esta fermentación s: desarrolla amonia­
co, cuerpo muy rico en nitrógeno, que e-; preciso evitar so pierda en 
la atmósfera. En este principio están fundados los cuidados principales 
que requiere la elaboración y conservación del estiércol. La cama de 
los establos tiene en este concepto gran importancia, pues la que se 
pone de ordinario, (paja, hojas, vainas de legumbres, etc.,) si bien ab­
sorbe los líquidos de las aeyeCciones anim des, no fiji el amoniaco; la 
turba, el serrín, los residuos de 1 is fábricas de curtidos y el orujo lo re­
tienen, y siempre que sea posible deben adicionarse á la cama. 

57- Un establo bien dispuesto debe tener el suelo impermeable 
(enlosado, capa arcillosa etc,) y en dec ive para recojer en un pocilio 
las deyeciones líquidas (purin) que tan útiles son. pero por lo menos 
debe procurarse lo primero, cubriéndo el suelo con capa de arcilla (que 
se renueva de cuando en cuando, utilizando como abono la que se qui­
ta) y además poner cama muy abundante para empapar bien los l i^u i -
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dos y sacar con frecuencia el estiércol para llevarlo al estercolero, pues 
el dejarlo dias y hasta meses en el establo ocasiona una gran p é r d i d a 
de nitrógeno. 

58. El ¿'í/Vr^/í'rí? debe formar montón largo y estrecho sobre 
terreno impermeable (arcilla) y ligeramente pendiente en la dirección 
de la menor longitud de aquel. En la parte más declive y fuera del 
montón se hará una zanja, revestida decapa imperraeabie, donde se 
recojan los líquidos que fluyen del estiércol, ó de los riegos que se le 
dán, ó de las lluvias los cuales se aprovechan como abono ó sirven para 
regar el estercolero y favorecer la fermentación, ( i ) Nunca de­
ben ponerse los estercoleros sobre agua corriente ó estancada, (cos­
tumbre tan perjudicial como generalizada, (esta última), entre los labrie­
gos sonamos) pues en el primer caso aquella arrastrará, y se perderán, 
los principios fertilizantes solubles, y en el segundo impedirá ó retar­
d a r á la fermentación, y el estiércol r e su l t a rá mu,v pobre de elementos 
nutritivos de las plantas. 

En el verano se debe regar el estercolero moderadamente con 
agua ó con el líquido recogido en la zanja, y una vez verificada la fer­
mentación, si no se emplease inmediatamente, conviene cubrirlo con 
una capa de arcilla. 

59. Una vez transportado á la finca en que se ha de emplear, no 
debe dejarse el estiércol en pequeños montones durante mucho tiempo. 
(costumbre también muy general en Soria y muy perjudicial) pues 
ocasiona la pérdida de l a s / r ^ cuartas partes del nitrógeno, sino es­
parcirlo y envolverlo con una labor inmediatamente. 

60. El estiércol sin fermentar, recién sacado del establo, produce 
excelentes electos en las tierras arcillosas en las que siempre se debe 
seguir esta práctica cuando en ellas se cultive la patat ». 

(1) L o más cocveuieute y perfecto, pero 110 posible á la generalidad de los labra­
dores, es recoger los líquidos en un pocilio de fábrica, Upado, de donde se extraen por 
m<?dÍo de bomb^, 
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61. La sirle, como el estiércol de cuadra, es un abono comple­
to, pero tamoien necesita suplemento de abonos minerales fosfatados 
y potásicos, más aún que aquél. Exige cuidados iguales para su prepa­
ración y conservación y se acostumbra á usar á razón de 20000 k. por 
hectárea ó 5000 por fanega (7 y media á 8 carretadas) en regadío. 

62. La palomina. No requiere cuidados especiales de prepara­
ción y conservación. Es, como e! guano, un abono muy enérgico y so­
licitado y se emplea en cantidad de 1000 á 2000 k. por hectárea ó 
250 á 500 por fanega ( i y media á 5 carretadas) en regadío. 

Las cantidades/wr^ secano de este aborto como de los anteriores 
y los de que hablaremos después son, en general, una mitad 6 dos 
terceras partes á lo sumo que para regadio. 

63. De los demás abonos orgánicos (guanos de diferentes clases, 
carnes de animales muertos, sangre seca, raspaduras de cuernos y pe­
zuñas, aguas de alcantarillas y pozos negros etc., no hablamos por no 
tener apenas aplicación en nuestro pais. Lo que sí puede utilizar alguna 
vez el labrador suriano es los huesos de animales, bien calcinados ó 
quemados y triturados después. 

Contienen 34 por 100 de ácido fosfórico en forma de fosfato t r ibá­
sico, abono excelente, pero solo lentamente asimilable, por lo que hay 
que emplearlo en cantidad de 1000 k. por hectárea ó 250 por fanega 
en regadío. 

Los abonos orgánicos de la procedencia antedicha, son objeto de 
explotación industrial y bien preparados y garantizada su riqueza en 
principios fertilizantes, pueden emplearse, en condiciones especiales, 
con más economía y tan buenos resultados como los de que ahora va­
mos á tratar. 

II 

Abonos minerales. 

64. Nitrogenados. Son dos; nitrato de sosa y sulfate de amoniaco. 
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. /. Ni t ra to de sosa. L21 que circula en e! comercio procede de ( hile. 
, J;:;,:,,Ey.granoso, (el comercio lo expende en polvo) blanquecino, pare 

cido;i;ída sa' ,.de cocina, (cuyo parecido ha servido para íalsiíicario) muy 
solt,)ble en el agua que lo arrastra rápidamente á las capas profundas 
del terreno, por lo que no se emplea más que en plena vegetación de 
las plantas (abono de primavera). Como las plantas lo asim ian direc­
tamente^ su acción es tan rápida que se nota á Jos pocos días. Como 
todos Iqs abonos nitrogenados influyen principalmente en las partes 
verdes delaplantajdando á las hojas color verde intenso. No conviene 
en, tos suelos muy permeables en los que es preferible el sulfato de 
amoniaco, menosdifusible. 

El nitrato de sosa del comercio tiene de 15 á l ó por IOO de ni­
trógeno inmediatamente asimilable. Se esparce a voleo generalmenie 
mezclado con substancias inertes, sin envolverlo, y se emplea en canti­
dad de 200 á 300 k. por hectárea (50 á 75 P01" fanega) en regadío (1) 
Debe esparcirse cuando se esperen lloviznas y si es en regadío dar in­
mediatamente un riego muy moderado para evitar que el exceso de 
agua lo arrastre más abajo de las raices de las plantas. Es preferible 
repartirlo en dos veces para su mejor aprovechamiento. 

Sulfato de amoniaco. El del comercio, cuya riqueza en nitrógeno 
es de 20 á 21 por IOO, es un polvo grisáceo más ó menos obscuro y 
de reacción ácida, por lo que destruye pronto los sacos de envase. .Su 
acción es lenta porque para que lo asimilen las plantas tiene que ni t r i -
ficar.se, (pf.0 16) por lo que se aplica antes de la siembra (abono de oto 
ño) y es preferible al nitrato en los terrenos muy permeables. Se em­
plea en cantidad de IOO á 200 k. por hect. (25 á 50 por fg.) 

(1) E n lo sucesivo y para evitar repeticiones siempre que citemos las cantidades 
do un abono se entenderá para reg-adio. En el pf.0 62 queda mencionada la regla g-ene-
ral para su aplicución á terrenor- de secaao. 

También advertimos que k. indicará kilogramos, fg% fanega y hect, hectárea, 

http://ficar.se
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No debe ponerse de una vez todo el abono mineral nilrog-tnado 
antes de la siembra, excepto en las tierras arcillosas. 

Basta poner entonces una cuarta parte en forma de sulfato amón'co 
y las otras tres cuartas partes enprimavera,en dos vec:s,y en forma de 
nitrato de sosa para las tierras francas ó compactas, y de sulfato en las 
arenosas. En las calizas ó se emplea el abono orgánico 6 de emplear el 
sulfato ríe amoniaco (nunca el nitrato de sosa) debe hacerse en cortas 
y repetidas dosis, para evitar que por lo rápidamente que se verifica 
la nit'ificaci(3n en e.--tos terrenos, se pierda inútilmente gran parte de 
ni trógeno. 

6 5 . Fosfatados. : !; :, feoí 0013e 13 asuana; 
Fosfatos naturales. Existen minerales que como la fosfor i ta , lió 

dulos fosfatados, margas fosfatadas etc., contienen gran cantidad de 
ácido fosfórico en forma de fosfatf tribásico de cal que es insoluble en 
el agua y ácidos débiles, por lo que no es inmediatamente asimilable. 
Se utilizan sin embargo, ya solos, ya mezclados al estiércol (mejor de 
esta última manera,) Se usan poco en España, pero actualmente hay 
tendencia á extender su empleo. 

Superfosfatos. Resultan del tratamiento industrial de los fosfatos 
naturales por el ácido sulfúrico, con objeto de hacer más asimilable el 
ácido fosfórico dando á aquellos la forma de sales monobásicas ó acidas, 
solubles en agua, ó bibásicas, so'ubles en el citrato amónico, ambas-fa-
cilmente asimilables. Su color varía del amarillo obscuro al gris claro, 
según el fosfato natural de que procedan; lo esencial es que estén en 
polvo fino y de color uniforme. Por su fuerte acidez destruyen; como el 
sulfato amónico, los sacos de envase. Son poco pesados, por lo que de­
ben distribuirse en días que no haya viento, y son retenidos en las ca­
pas superiores del terreno no perdiéndose tanto como los abonos ante­
riores, en el subsuelo, por lo que nunca hay inconveniente en usarlos 
en grandes y aun excesivas dosis. 

Su riqueza de ácido fosfórico varía desde i O á 50 por I OO, pero 
los más usados y á los que nos referiremos siempre en lo sucesivo, siem-
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pre que no advirtamos otra cosa, son los de J6 a 18 por 100 de ácido 
fosfórico. Se emplean en cantidad de 300 á 500 k. por hect. (75 á 125 
por fg.a) antes de la última labor que precede á la siembra, y convienen 
á la generalidad de los terrenos y cultivos. 

No convienen en terrenos que carezcan de caliza ni en las tierras 
muy ácidas (turbosas, pantanosas). 

Escorias Thomas. Son un producto industrial de la desfosforación 
del hierro para obtener el acero y hasta hace poco tiempo no se les da­
ba ninguna aplicación. La cantidad de ácido fosfórico que contienen 
varia de 14 á 18 por 100 en las que expende el comercio en España. 
En ellas el ácido fosfórico se halla combinado con cuatro equivalentes 
de cal y en estado asimilable como el de los superfosfatos soluble al c¡ 
trato, es decir que las escorias son menos rápidamente asimilables que 
los superfosfatos, pero bastante más que los fosfatos naturales. Se apli­
can en dosis un poco mayores que los superfosfatos, ó sea de 360 á 560 
k. por hect., (90 á 140 por fg.a) si tienen 16 por 100 de ácido fosfórico, 
ó cantidad equivalente si tienen menos. 

Como además de abono fosfatado las escorias Thomas tienen gran 
cantidad de cal, conviene i en las tierras en que ésta escasea producien­
do el efecto de un encalado, dando mejores resultados que los super­
fosfatos, y contrariamente á éstos son muy útiles en los terrenos exce­
sivamente humiferos, turbosos y pantanosos contrarrestando su exce­
siva acidez. 

Fosfatos precipitados. Proceden del tratamiento de los huesos y 
otras materias fosfatadas por el ácido clorhídrico. 

Son un polvo fino y ligero constituido principalmente por fosfato 
bibásico de cal, insoluble en agua, pero soluble en el citrato amónico 
y por tanto fácilmente absorbible. Es el abono más rico de ácido fosfó­
rico del que llega á tener 45 por 100 y de ordinario de 35 á 40. Se le 
huele denominar sitperfosfato doble por contener doble cantidad que 
el superfosfato de ácido fosfórico y se emplea en cantidad una mitad 
menos. 
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66. Potásicos. De las muchas substancias que contienen potasa, 
apenas se usan en España más que las dos siguientes: 

Cloruro de potasa. Procede de las salinas de Sfassfurt (Alemania). 
Es granoso, blanquecino y muy delicuescente (que absorbe fácilmente 
la humedad) por lo que conviene conservarle en lugar muy seco. Con­
tiene de 80 á 85 por loo de sal pura y 50 por 100 de potasa, y se em­
plea en cantidad de IOO á 15° k- por hect. (25 á 35 por fg.a) 

Sulfato de potasa. De igual procedencia que el anterior, tiene 
aspecto análogo y es mucho menos soluble. El del comercio tiene de 
80 á 92 de sulfato puro, lo que equivale á 42 á 50 de potasa. Se emplea 
en las mismas cantidades que el cloruro. 

Ambas sales potásicas, á pesar de su solubilidad en el agua, que 
ea grandísima en el cloruro, son bien retenidas en el suelo, no son 
arrastradas al subsuelo, si la tierra es franca, por lo que deben echarse 
en otoño aun para las cosechas de primavera, pues asi hay tiempo de 
que experimenten las modificaciones necesarias para que obren des­
pués con actividad. En ias tierras arcillosas obran de análoga manera, 
pero conviene aplicarlas en dosis poco elevadas. En las calizas y areno­
sas pobres en arcilla y mantillo, debe retrasarse la aplicación de la po­
tasa hasta la labor anterior á la siembra y poner solo la cantidad que 
requieran las cosechas del año, pues en ellas la asimilación de este abo­
no es inmediata. En las tierras turbosas etc., para obtener resultado 
del abono potásico se requiere el encalado previo. En las tierras po­
bres de caliza debe preferirse el sulfato al cloruro de potasa. 

Para la generalidad de los cultivos, incluso el de cereales es indi­
ferente usar una ú otra sal potásicas, dándose preferencia al cloruro 
por resaltar más barato, pero en el de la patata y remolacha azucarera 
es más ventajoso el sulfato, porque influye en que el producto de la 
cosecha sea de mejor calidad. También conviene más el sulfato para la 
vid, plantas forrageras, tuberculosas y hortalizas. Los cereales son po­
co exigentes de potasa, pero l.'s leguminosas, las de raiz carnosa y las 
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tuberculosas necesil. iu cantidad-.-s considerab'es. (Véaselas tablas de 
los píos. 2 y 47). 

Los dos citados abonos potásicos son cáusticos y para usarlo?, 
después de bien pulverizado-, han de mezclarse con tierra s'één, arena 
etc., ó con otros abonos; puros atacan la piel de las ¡i-anosde los obre­
ros que 'os manejan. 

Cenizas vegetales. Las mejores son las de sarmientos y leñas ba­
jas de monte. Algunas llegan á tener 30 por loo de potasa á la vez que 
bastante cal y algo ácido fosfórico. 

Tienen las mismas aplicaciones que el cloruro y sulfato de potasa 
y se emplean en cantidades dobles ó triple^. 

Yeso El yeso no es abono potásico, pero obra como tal favore­
ciendo la asimilación de Ja potasa del suelo que estando en forma de 
carbonato, poco asimilable, se convierte al contacto del yeso en sulfa­
to, eme ya hemos visto es sal soluble que alcanza fácilmente las capas 
profundas donde están las raices. Por eso su acción es muy beneficiosa 
en las plantas de raices profundas (íorrageras, de raiz carnosa etc.,) y 
perjudicial en las de raíces superficiales. 

67. Resumiendo lo dicho en este capítulo, para que el lector 
pueda de una ojeada enterarse de los diferentes abonos minerales, de 
su riqueza en el correspondiente elemento fertilizante, de las cantidades 
en que se emplean y de sus precios actuales, damos la tabla siguiente. 

ABONOS 

¿, ¿ VNitrato de sosa. 
Sj- i ( Sulfato de amoniaco 

/ Fosfato tribíisico de % t cal 
JP < Superfosfato de cal. 

fEscoi as T om s.,. 
•Fosfato p r ; ip i t á ' 

¿ ^ ^ Cloruro potásico.. . 
Í2 -g | Sulfato potásico.. . . 

Riqueza de i Riqueza de ácido 
ázoe en IGQ fosfórico en 100 

ló lgs . Kilsts. 

15 á 16 
20 á 21 

56 á 60 
16 á 18 
15 á 16 
38 á 40 

Riqueza de 
potasa en Wt 

Kiks. 

50 

Dosis 
por fanega 

50 á 75 k 
25 á 50 » 

75 a 125 > 
90 á 140 
35 á 6 0 
25 a 35 
25 á 3 5 

Precio actual 
de 100 Kilgs. 

34I50 P's-

9'5o 
10'5 o 
• 9l50 
26'75 

36 
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c. Las dosis en que dijimos ^lebe emp'enrse cada substancia fertili-
z.'M.te y que hemos recopilado en el precedente cuadro, se entiende son 
para eí cultivo. exclusivo, ron :abonos niineraUs. Cuando se empleen 
abonos mixtos bastará, sabiendo la cantidad de abono orgánico que se 
quiere emplear, consultar la tabla del párrafo 76 para saber la que re­
presenta de nitrógeno, ácido fo.-forico y potasa, y mirar las do.-is co­
rrespondientes de !a tabla precedente y sabremos 'a cantidad de abonos 
minerales con qû , habremos de complementar el orgánico. Si, por 
ejemplo, tratamos de fertilizar co^ abono mixto una fanega do tierra 
de rega lio, varemos en la casilla de las dosis del cuadro precedente que 
nece itamos 50 á 75 k. de nitrato de sosa de 15 a 16 por ciento de 
nitrógeno, si hemos de darle la cantidad precisa de este elemento. L sos 
50 á 75 k. de nitrato equivalen á 8 ó 12 de nitrógeno que son la 6.a par­
te, pr- ximamente, de 5° ó 75, como 16 es la 6.a, próximamente, de 
IOO. Si nos proponemos poner en dicha fanega IO0O k. de estiércol de 
cuadril, veremos en la tabla del párrafo 76, que solo contienen 5 k- de 
nitrógeno, y como necesita 8 ó 12, tendremos que añadir 3 0 7) y s' 
lo hacemos en forma de nitrato de sosa de 16 por 100, tendremos que 
poner de este 18 ó 42 k, que es el resultado de multiplicar 3 0 7 por 6, 
puesto que para tener un k. de nitrógeno necesitamos 6 de nitrato de 
sosa. Por el mismo procedimiento ca cu la remos las cantidades de ácido 
fosfórico y potasa con que haya que complementar el abono orgánico. 

C o m p a t i i i i i i á a á e s é iiicompaiibilicSades de 
los abonos minera les ai mezclarlos para ei 

USOa 

68. Como no es indiferente esparcir en la tierra varios abonos 
mezclados que esparcir c ada uno aisladamente, puesto que lo primero 
representa economía de tiempo y de trabajo, aunque ya hemos dicho 
al hablar de cada abono si ouede ó no mezclarse con otros, vamos á 
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precisarlo bien en este párrafo para evitar errores. Diremos que dos 6 
más abonos son compatibles cuando mezclados y arrojados juntos con 
servan todas sus propiedades y obran sobre las plañías como si se em­
pleasen separadamente, é tncmipatibles cuando al mezclarlos se alte­
ran ó descomponen uno ó varios, ó no obran ya sobre las plantas co­
mo si se hubiesen puesto aisladamente. 

El nitrato de sosa y los superfosfatss de eal son incompatibles, á no 
ser que se esparzan inmediatamente de mezclados, y aun asi habría que 
hacer la mezcla en loca! muy ventilado para evitar qne el que hiciese 
la operación respirase gases nitrosos muy nocivos, pero siempre será 
mejor ewplear el nitrato de sosa separadamente. 

Tampoco deberá mezclarse este abono, ni ninguno muy soluble, con 
el estiércol si no se esparcen inmediatamente, porque se perdería gran 
cantidad de aquellos. 

El sulfato de amónico es compatible con los abonos potásicos y 
fosfatados excepto las escorias Thomas con las que por la cal que con­
tienen, como con esta, es incompatible. 

La cal, en substancia, debe usarse sola. Siendo una base enérgica 
es incompatible con casi todos los abonos. 

Todo abono que por su exigua cantidad, excesiva ligereza ó pro­
piedades cáusticas hubiese de usarse separadamente deberá mezclarse 
con una substancia inerte (arena, tierra, ceniza etc.,) para su más fací! 
é igual reparto y para evitar irr i 'e las manos de los obreros. 

III 

Abonos verdes. 

69. Ya hemos hablado de ellos en el capítulo iDe los abonos en 
general» y mencionado la importancia en este concepto del trébol rojo, 
que tiene un poder fertilizante mayor que el estiércol. 
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Se emplean con el mismo objeto, y enterrándolas en verde, otras 
varias p'antas leguminosas. 

Cuando, como es muy frecuente, las habas son atacadas del pul-
gún, aunque el labrador ve perdida la cosecha, todavía puede obtener 
algún beneficio si en vez de dejarlas secar las entierra en verde, dando 
así á la tierra una buena c intidad de nitrógeno y potasa que harán 
que el cultivo siguiente sea más abundante y remunerador. 

Desgraciadamente para la generalidad de los labradores Ja pro­
ducción de abonos verdes exige, por lo general, tierras de regadío. 

Advertencias otiles sel ire §a a d q u i s i c i ó n y 

emplee de ios aiscmes minerales. 

70. El agricultor que quiera sacar el provecho posible del em­
pleo de estos abonos y no exponerse á fracasos que le desalienten, no 
debe adquirir abonos completos ó compuestos, como los expende la in­
dustria con los nombres de «abono para trigo» «patatas» etc., ó núme­
ro I , número 2, etc., sino que debe comprar los abonos simples 6 p r i ­
meras materias tal y como las hemos enumerado y clasificado en va­
lor fertilizante (tabla párrafo 67) y usarlos separadamente ó mezcla­
dos, con arreglo á lo expuesto en su lugar correspondiente. 

El comprar abonos completos expone á defraudaciones aun com­
prando con g a r a n t í a de análisis, porque rara vez 56 hace este por dis­
pendioso y menos comprando pequeñas cantidades; se paga una gran 
cantidad de substancia inerte con que van mezclados, (de modo que un 
saco de 50 h. apenas tiene en ocasiones 4 de substancias fertilizantes) 
Jo que encarece mucho el trasporte, obliga á pagar elementos fertili­
zantes que no hacen falta, como la potasa en un cultivo cereal en te­
rreno que tenga para el objete la suficiente ó más, aun sin contar con 
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que los demás fertilizantes pueden no estar en las proporciones que la 
naturaleza del terreno y el cultivo á que se dedique necesiten, en cuyo 
caso aun la pérdida sería mayor por el resultado incompleto ó nulo del 
abono; en as mezclas industriales no siempre se ha t i nido en cuenta las 
incompatibilidades, lo que puede ser causa de que se descomponga y 
p¡ rda a guno de los componentes; obliga á emplear á la vez substan­
cias de l is que acaso se obtendría más provecho usando cada una en 
distinta época, y, finalmente, entre otros varios inconvenientes ( i ) que 
omitimos, tienen los abonos completos el de no acomodarse, y eso si 
eslán bien proporcionado?, más que á la planta cultivada y no al te­
rreno, privando al agricultor de usar cada fertilizante en la dosis y 
modo más conveniente á una y otro, que es la mayor ventaja de estos 
abonos. 

El agricultor debe guiarse por cuanto queda expuesto en los capí­
tulos precedentes y por su personal experiencia, decidiendo por sí mis­
mo las cantidades, forma y tiempo en que deba dar á sus tierras los 
abonos. 

/ I . Sin embargo de cuanto acabamos de exponer, es tan grande 
y tan visible aun para los más cortos de vista la eficacia de los abonos 
minerales y su i resultados económicos, que nosotros hemos visto gene­
ralizarse su uso en breve espacio de tres afirs, entre los labradores más 
ignorantes, en toda una región agrícola tan estensa como importante, 
aun siguiendo el sistema de abonos completos con todos sus gran K s 
inconvenientes. 

72. La organización de Cámaras agríco!as y Sindicatos de lab. a-
dores puede contribuir poderosamente no solo á la rápida generaliza­
ción del empleo de los abonos minerales, sino también á su adquisición 
en las mejores condiciones de pureza y economía, pues bitn se com­
prende que asociados muchos labradores podrán hacer pedidos impor-

( l ) Véanse los artículos sobre el asuuto del Sr. Ramírez Ramos que reproducirá SORIA 
NUEVA s imultáneamente con nuestra «Guía del labrador Sorhino,» 
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tantes obteniéndolos ya de las grandes casas nacionales, ya de las ex­
tranjeras y aun de las mismas fábricas extranjeras, pues no las hay 
en España, mucho más b"ratos y mejores que comprándo'os cada uno 
en cantidades insignificantes y muchas veces á un teiceno ó cuarto de­
tallista con el gravamen consiguiente. La Cámara agríenla de Valencia 
abre todos los am s un concurso en beneficio de sus socios, y la cas i 
que cf cce los abonos más barates, se compromete también á someter 
al análisis de los químicos de aquella asociación tanto !as primeras ma-
teri, s, como los abonos completos ó prepar dos, evitando así á los 
socios el gasto de análiMS cada vez que hubiesen de empleailos. En la 
industria agrícola, como en todo, la asociación produce inmensos bene­
ficios. 

73. La industria misma, buscando en el consun.o el beneficio 
correspondiente, pronto estable e casas ó sucursales donde aquel, ad­
quiere importancia, y cuanto mayor sea, mayor será la competencia 
comercia' que siempre abarata el artículo, y bien pronto el labrador 
llega á encontrar cerca de é! donde surtirse de abonos de indudable 
pureza y de relat'va baralui a. En caso de desconfianza déla c ¡sa expen­
dedora, (que hoy tiene la obligación de especificar en las Lcturas de 
venta la riqueza de cada abono en principios ferti izantes) ( i ) puedo 
hacerse analizar, pero además dei inconveniente del «asto (que es in­
significante para quien tome grandes cantidades, pero de consideración 
para los pedidos pequeños) tiene el de que tardándo á veces un mes ó 
más á saber el resultado (por los muchos análisis que se confian á los 
centros respectivos^) el agricultor puede verse en tanto p ecisado á 
emplear el abono, y si bien siempre podría reclamar del expendedor 
lo que le hubiese cobrado de más, caso de resultar de! análisis menor 
riqueza fertilizante de la ofrecida, ya no evitará tal vez el haber abona­
do insuficientemente y dejado de obtener parte del beneficio debjdo. 

(1) Véanse el decreto de 30 de Noviembre de 1900 y el Reglamento, Tarifas é 
Instrucciones de 26 de Junio de 1901. En la Granja de Zaragoza cuesta el análisis de 
una primera materia 5 pesetas. 
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V 

Apl icac ión especial de jos abonos ai cultivo 
de cada planta. 

7 4 , Repetimos la advertencia ya apuntada m á s a t r á? , de que—como 
muy cuerdamente dicen casi todos los tratados especiales—ai fijar las 
proporciones de cada abono para cada cul t ivo , lo hacemos en los l i ­
mites extremos correspondientes á terrenos de m á x i m a y m í n i m a fer­
tilidad,—las dosis mayores para los m á s pobres como se compren­
d e r á — p e r o que solo la experiencia directa durante varios a ñ o s po­
d r á e n s e ñ a r al labrador las proporciones en que convienen los abonos 
á cada terreno dedicado á un cu l t ivo determinado, que no pue­
den fijarse ava.s que aproximadamente de antemano, como tampoco la 
cosecha que se co n segu i r á con una cantidad dada de abono. En él pá­
rrafo 6 7 hemoy indicado c ó m o debe hacerse el cá lcu lo con referencia 
á una coseha determinada, que es el m á s aproximado á la vei"d1d, pero 
queda por saber si la t ierra en que se desea obtener aquella cosecha no 
requiere, por su parte, m á s 6 menos de a'gunos de los principios f e r t i ­
lizantes, y esto es lo que el labrador ha de averiguar por los conoci­
mientos anter iormente expuestos y por el resultado que consiga. Con 
relación a las cantidades de elementos fertilizantes que cada planta 
quita de la t ierra , las que se consignan en las fó rmulas para abonarlas 
e s t á n calculadas en menos,para el ázoe , teniendo en cuenta lo que to 
man del aire por sus partes verdes aun las plantas no leguminosas, (és­
tas ya hemos visto Loman cuanto necesitan y mucho m á s que fijan en 
el suelo) en doble ó casi dob e para los abonos fosfatados, por las can­
tidades que de ellos se pierden en el subsuelo ó se acumulan en el sue­
lo para otros cultivos, y en cantidad ígual para los po tá s i cos que no 
es t án sujetos á las p é r d i d a s de los anteriores. 

A l cabo de algunos a ñ o s de constante y suficiente fert i l ización de los 
terrenos de cul t ivo , el labrador p o d r á conseguir cosechas m á x i m a s con 
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cantidades menores de Jas indicadas en las fórmulas, pues aquél'os es­
taran ya saturados de principios fertilizantes. 

Trigo. 

7 5 , Las tierras más convenientes para este cereal son las arcillo­
sas, fuertes; los terrenos ligeros, sueltos pedregosos ó muy esquilma­
dos no son apropiadas á él. Los abonos que le son más necesarios son 
Jos nitrogenados y fosfatados. Hé aquí la fórmula que recomienda la 
Granja-escuela de Zaragoza para el cultivo del trigo en regadío y solo 
con abonos minerales. 

TERRENO ABONO 

Tierras media- J Superfosfato de l 6 p ^ 
ñámente fer-\ por 100.. , , 
tiles ' Nitrato de sosa. . . . 

Í
Superfosfato e ) 6 | i { 

l'or i co 
Suifat ' de amoniaco, 

( Nitrato de sosa. 

Por hectárea, k 

300 a 400 
200 á 250 

300 á 4oo 
80 á loo 

150 á 200 

Por faneca, k 

75 á loo 
50 á 62 

71 
20 
37 

100 

5o 

Epoca 
de 

distribución. 

En Otoño. 
En Marzo. 
Eu otoño mez­

clados, antes 
de la siembra 

En Marzo. 

Como se vé no recomienda la potasa por tenerla aquellos terrenos 
en cantidad ruficiente, pero en los terrenos pobres de potasa hay que 
añadir de 60 á 80 k. por hect. ( i5 a 2o por fanega)de cloruro ó sulfa­
to de potasa que se aplicarán en otoño mezclados con eJ superfosfato y 
eJ sulfato de amoniaco. Como el clima de Soria es mucho más frío que 
el de Zaragoza y la vegetación más tardía, el nitrato de sosa deberá 
darse á fin de Abr i l y no en Marzo. 

En secano, como ya se dijo en general, las dosis serán Ja mitad ó 
dos tercios Jo más que para regadío. 

A l principiar á usar estos abonos conviene poner las dosis máxi­
mas porque seguramente la generalidad de las tierras están esquilma-
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das, sobre todo de ácido fosfórico. Va digimos que el estiércol debe 
reservarse para las plantas verdes, (patjta, cáñamo, remolacha, etc.), 
pero si se sigue el sistema mixto se emplearán, por hec , 20.000 k. de 
estiércol y IOO á 150 de superfosfatos (5-000 y 25 ó 37 respectivamen­
te por fanega.) 

Centeno. 

76. Las tú r as que generalmente se dedican á este cultivo son 
las más pobres, las de menos valor, areno-as, pedregosas etc , en gra­
do tal, en la provincia de Soria, que muchas convendríd más que vol­
viesen á quedar incultas para pastos. r\o quiere esto decir que el cente­
no no pueda darse con ventaja en tierras mejores y en las de trigo. Las 
tierras de centeno son las que más abundan en Soria y de ahí que en 
muchos pueblos se siemb e más centeno que trigo, pero en condicio­
nes tan míseras que muchos años la cosecha 1 penas remunera los gas­
tos; y no puede ser de otra manera teniendo en cuenta la superficiali-
da 1 de las labores y que jamás han sido fe! tiüzadas dichas tierras, no 
ya por buenos abonos minerales, pero ni siquiera por una carga de 
mal estiércol. Lo asombroso es cómo dan siquiera una espiga, y, sin 
embargo, muchas de esas tierras, convenientemente abonadas, podrían 
dar cosechas excelentes especialmente en las regiones más montuos is 
en las que pocas veces faltan las lluvia^. 

Com í estas tierras son pobres de to los ios elementos fertilizantes 
y aun más de potasa, necesitan mas de el la que el trigo y algo menos 
de nitiógeno y ácido fosfórico. 

Por hect. Por fanega. 

Sulfato de amoniac \ . . 150 á 180. . . 32 á 45 
Su per fosfato de cal. . . 180 á 225. . . 45 á 55 
Sulfato de potasa. . . , 80. . . 20 
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El sulfato de potasa y el superfbsfato se pondrán con la labor in­
mediatamente precedente á la siembra y del sulfato amónico un tercio 
en otoño, con los Mbonos anleriores, y 1 s otros dos se esparcirán, me­
jor en do • veces que en una, en primavera como abono de capa. Des­
pués de un par de años de esta fertilización, se podrá sustituir con ven • 
taja el superfosfato poi las escorias Th unas, en cantidad algo mayor, 
en aqu-llas tienas que, como 1 i genetaüd id de las de Cv nten en So­
ria, s«in excesivamente silíceas y poco calizas, y como también dichos 
terrenos son muy escasos de materia orgánica convendrá, cada 5 años, 
emplear el abono mix'o. í 

Cebada. 

77. Requiere tierras suaves y fértiles, francas; las de trigo no le 
son apropiadas. Las cantidades de abono que necesita son una quinta 
parte men u-es que para el trigo, tanto en regadío como en secano, 
pudiei do presci idir muchas veces del ab mo potásico. Eu cuanto al 
abono mixto decimos lo mi mo que del trigo. 

Avena. 

78. ^e dedican áelfa, como al centeno, las tierras más pobres 
pero se dá mejor que la cebada en tierras fuertes en las que es preferi­
ble á esta, y abonada co v niente viente proporciona grandes rendi­
mientos. La variedad llamad 1 de Hungría ha dado t n la Granja de ZH-
ragoza mejores resultados que la avena del pvis. Los principios fertili­
zantes se le darán en proporción de do-; tercios que al trigo, ya en se­
cano, que es como únicamente se cultiva en Soria, ya en regadíos. En 
el caso, que es el ordinario, de cultivarla en tierras de centeno, adver­
timos lo mismo que para este respecto al uso del sulf.to de potasa y 
Ĉ el de amQniaco. l£l nitrato de sosa no debe emplearse en esta clase d[e 
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terreno por razones ya repetidas veces expuestas. Sobre el empleo de 
abono orgánicc-, repetimos lo dicho para el centeno. 

lín todos L)S cultivos antedichos se puede sustituir el abono potá­
sico por las cenizas, en cantidad equivalente, cuando sea posible. 

Maíz. 

79. Como no se cultiva e:: Soria, pasamos por alto cuanto se 
refiere al abono de esta planta. 

l iabas. 

80. Casi otro tanto puede decirse de esta leguminosa ap. ñas 
compatible con las bajas temperaturas sorianas. 

Si en condiciones especiales se cultivase alguna vez, se hará ex­
clusivamente con superfosfatos y potasa, prescindiendo de los abonos 
nitrogenados por la propiedad tantas veces mencionada de las leoumi-
nosas de apropiar.-e este elemento del aire. 

Alubias^ garbanzos, lentejas. 

81. .Son preferib'es para el cultivo de las alubias los terrenos 
sueltos 6 ligeros que también dan productos de mejor calidad que los 
fuertes. Es cultivo poco esquilmante y, como el de todas las legumino­
sas, fertilizante respecto del ázoe, por lo que se presta bien i la alter­
nativa ó rotación con los cereales y otras plantas ávidas de nitrógeno. 
En los países de temperatura apropiada en que la recolección de ce-
reales se hace pronto, se siembra la judía á conlinuacióu , como cultivo 
de verano. 

Según «La Agricultura Moderna» la fórmula de abono más ade­
cuada para esta leguminosa es la siguiente: 
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Alubias. Garbanzos. 

Hectárea. Fanega. Hectárea. Faneo-a. 
Nitrato de sosa. . . 50 k l ^ ^ ^ " * ! ' 50 k. I 2 k . 
Superfosfato de cal. . 120 » 30 » 300 » 75 » 
Sulfato potásico. . . 8 0 » 2 0 » 1 5 0 » 3 7 » 

Id. de hierro. . . 50 » 12 » 50 » 12 » 
y según la cartilla de la Cámara agrícola de Valencia. 

POR H E C T Á R E A POR FANEGA 

Nitrato de «osa 
Superfosfafo de cal.. . 
Sulfato de potasa. . . . 
Sulfato de cal (yeso).. 

Id, de hieiTO 

Alubias. 

4o á 60 k 
200 á 300 » 

80 á 120 » 
480 á 720 » 

Gsrbanzos L e n t e j a s • 

30 k 
180 » 
48 » 

300 » 
42 » 

30 k 
150 » 
48 » 

300 » 
72 » 

Alubii. Garbanzos Lentejas 

10 á 15 k ' 7'5o k 
50 a 
20 á 30 

120 á 180 

75 » 45 
12 
75 
io'5o 

7*50 k 

75 
I18 

En ia Granja de Zaragoza se cultivan la judía y el garbanzo exclusi­
vamente con abonos fosfatados y potásicos ó ceniz-iS en lugai de éstos, 
prescindiendo del nitrato de sosa, el yeso y el sulfato de hierro. 

Guisantes^ guijas^ yeros» 

82. Fórmula de !a Cartilla de la Cámara de Valencia: 

Por hectárea. Por fanega. 

3o k. 7'5o k. 
' í'SO » :• • 

360 * 

Tanto para estos cultivos como para Jos tres anteriores recomienda 
la indicada cartilla que se ponga todo el abono de una vez ó las dos 
terceras partes a! sembrar y la otra tercera 50 6 60 dias después. 

Nitrato de sosa. 
Supcrfosfato de cal. 
Sulfato de potasa. . 
Yeso 

37 
15 
90 
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Creemos preferible suprimir (! nitrato y poner los demás abonos al 
sembrar, y de poner algo de nitrato ponerlo solo y cuando las plantas 
estén en pleno desarrollo. 

Patatas. 

83. Solo son susceptibles de este cultivo las tierras ligeras ó sua­
ves y fértiles; en las fuertes el producto es muy deficiente y de mala ca­
lidad. El estiércol es su mejor abono adicionándole pequeña cantidad 
de superfoafato, 25 á 30.000 k del primero y IOO del segundo por hec 
tárea (6.250 á 7-500 Y 2 i , respectivamente por fg.a) Si se emplean 
exclusivame/itc abonos minerales se deberá poner: 

Por hectárea. Por fanega, 

Kilógs. Kdlégs. 

Nitrato de sosa 200 50 
Superfosfato de cal . . . 200 á 250 50. i i G2 
Cloruro potásico. . . IOO 25 

Los dos últimos abonos se aplican antes de la siembra y el nitrato 
al d r las entrecabas. Podo lo dicho se entiende en regadío; en secano 
se rebajarán las dosis en una tercera parte. Según la Cartilla valenciana 
debe ponerse además 20 k. de ye.-o por fanega, y según la de Zw Agki* 
a i l t i i ra Moderna, que prescribe cantidades mucho mayores de aboi.os 
nitrogenados y potásicos, debe añadirse también 12 k de su falo de 
hierro por fg.a 

Remolacha azucarera . 

84. Los terrenos en que mejor se dá son los de consisfencía media 
algo fértiles y profundos, condición esta última esencialísima para el 
biien desarrollo de la planta. En terrenos más flojos y silíceos no se dá 
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tan bién, pero en camino en ellos es más rica en substancia azucarada. 
Aunque esquilmante, lo es en menor grado que la remolacha forrajera 
y aunque el maíz, obteniéndose, con buen cultivo, después de ella, bue­
nas cosechas de cereales. Una de las grandes ventajas de su cultivo es 
lo económica que resulta la alimentacióo y cebo de los ganados con 
los residuos ó pulpas de las fábricas de azúcar. 

Conviene á esta planta el abono mixto. 

Por hectárea. Por (anega. 

Estiércol bien fermentado. 20 á 30000 k 5000 á 7500 k 
Superfosfato decaí . . . l 5 o á 250» 35 ^ 60 » 
Nitrato de sosa. . . . loo á 150 ^ 2f> á 35 » 

Los dos primeros abonos antes de la siembra y el nitrato en la en-
trecaba; pero si se cultiva solo con abonos minerales las proporciones 
serán: 

Por hectárea. Por fanega. 

Nitrato de sosa (en la entrecaba). . . . 250 á 350 k 6c a 85 k 
Superfosfato de cal./ , , . , 300 á 400 » 75 á 100 » 0 ,rr , , .. . '/ antes de la siembra , , „ , Sulfato potásico. .\ 100 a 150 » 25 a 37 » 

No debe emplearse nunca como abono potásico, el cloruro, sino el 
sulfato, pues, como ya advertimos, con el primero resulta la remola­
cha de peor calidad. 

El estiércol deberá ponerse con la mayor antelación posible á la 
siembra y si se cultiva solo con abonos minerales, conviene poner del 
abono nitrogenado una mitad, en forma de sulfato de amoniaco, antes 
de la siembra, y la otra mitad, en forma de nitrato de sosa, en la entre­
caba guardando las proporciones equivalentes á las que en la fórmula 
se dan para el último. 

La repetida cartilla valenciana recomienda también el yeso para 
este cultivo (40 k por fg :i y la de la Agr icul tura Modeyna fija, como 
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para !a patata, caniidades mucho mayores de sales azoadas y potásicas 
que las antes expuestas, que son las de la Granja de Zaragoza. 

Remolacha forrajera . 

85. Exige el mismo suelo y abonos que la anterior, éstos en can­
tidades más elevadas, pues es cultivo muy esquilmante, pero que bien 
dirigido proporciona grandes rendimientos. Es excelente alimento para 
los ganados vacuno y lanar.' Conviene propagar este cultivo. 

Alfalfa. 

86. Planta leguminosa de largas raíces, requiere tierras suaves, 
calizas y profundas, pues su producción y duración depende principal­
mente de ¡a naturaleza y fertilidad del subsuelo. 

Si la tierra no fuese caliza es necesaria la enmienda de cal en 
cantidad de 4000 k. por hect. (1000 por fg/) durante el año precedente 
á la siembra 

Los elementos fej tilizantes que exige esta planta s^n los fosfatados 
y potásicos y el yeso que es para ella un abono especial. El estiércol 
no es conveniente y solo para ahuecar la tierra, si fuese necesario, 
puede ponerse paja, hojas, etc., algo antes de la siembra enterrándolas 
con labor superficial. Si el terreno es profundo y fértil y ha sido siem­
pre dedicado á cultivos superficiales de modo que las capas profundas 
no removidas conserven su completa fertilidad, no es necesario abo­
nar la alfalfa. En otras condiciones se emplearán: 

Por hectárea. Por fanega. 

Superfosfato de cal. . 200 á 400 k 5o á 10o k 
Cloruro de potasa. . loo » 25 » 
Yeso 1.000 » 250 » 
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Mezclado todo se rep ir te á voleo antes del brote (Febrero y Mar­
zo) y se dá después un pase de grada ó de escarificador. 

Según la cartilla va enaana debe ponerse doble cantidad de sal 
potásica. 

Trébol rojo (o 

87. Le convienen las tierras de trigo en las que dá rendimientos 
ma} ores que la alfalfa teniendo sobre esta la vent «ja de poder alternar 
con el cultivo de cereales. Exige los mismos abonos y en las mismas 
dosis que ¡a alfalfa. Es una excelente planta forragera cuyo cultivo 
conviene mucho propagar. De los estudios que sobre ella se han hecho 
en la Granja de Zaragoza resulta ser en aquella región más beneficioso 
que el de la alfalfa, y lo es mucho el de esta y más productivo que en 
otros paises de Europa en que su cultivo es muy extenso. Puede y de­
be ensayarse en Soria en las vegas que á ello se prestan, y los agricul­
tores que quieran hacerlo pueden informarse .del referido Centro. 

Esparceta y otras leguminosas para fo-
rrage. 

88 Se empleará la misma fórmula del párrafo 82, doblando la 
cantidad de superfosfato de cal. 

Cáñamo, Lino. 

89. El cáñamo requiere tierras suaves, profundas y fértiles. Es 
planta muy útil porque limpia el terreno de malas yerbas y le deja en 

(1) Consúltese la Memoria'correspondiente de la Grauja-escuela de Zaragoza que, 
como todas las de tan importante centro de enseñanza agrícola , se dá gratis á quien 1© 
solicite. 
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buenas condiciones para otros cultivos. Debe cultivarse con abo.io 
mixto, 25 á 35000 k. de estiércol y 200 de superfosfato de cal por 
hect. (6250 á 8750 y 50, respectivamente, por fg.a) Si se cultiva solo 
con abono mineral se empleará: 

Hectárea. Fanega. 

Nitrato de sosa, . . 200 á 300 5oá75 
Superfosfato de cal. . 200 á 300 5oá75 
Cloruro potásico. . . i o o á i 5 o 2 5 á 3 5 

que se distribuirán en la forma y épocas indicadas para los cultivos 
anteriores. 

Otro tanto decimos del cultivo del lino. 

Vid. i) 

90. «Los terrenos más propios para este arbusto son los ligeros 
>y pedregosos siempre que tengan bastante espesor y buena exposi-
»cíón, dándose en ellos los mejores productos. Las tierras fuertes no 
»son propias para esta planta.» En contra de esta última afirmación 
podemos decir que hemos visto en Navarra, Rioja y Zaragoza dar 
grandes rendimientos y buen fruto á viñas plantadas en esta clase de 
terrenos; cuando estos tenían subsuelo apropiado. 

« h n España no suele abonarse la vid, 'o que demuestra sus pocas 
«exigencias, como lo confirma el hecho de que una cosecha de 20 hec-
»tólitros per hectárea, extrae como término medio por el vino, orujo 
» y sarmientos, unos 15 k, de nitrógeno, 4 de ácido fosfórico y 21 de 
»potasa. sin comprender las materias extraídas por las hojas, porque 
»quedan generalmente en la misma viña, A pesar de las pequeñas exi-

(1) Memoria de la Granja de Zaragoza sobro el empleo de ios abonos minerales 
en regadío. 
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»gencias de esta planta, ea los terrenos de regadío propios á la misma 
»debe abonarse, (el abonar la viña lleva como consecuencia la modifi-
»cación de la poda, dejando mayor número de yemas) y en tal caso se 
»pneden emplear los abonos minerales en las siguientes proporciones 
»medias; 

Por hectárea. Por fanega. 

Nitrato de sosa 150 á 200 k 37 á 50 
Superfosfato de cal. . . . 200 ¿ 250 » 50 á 62 
Cloruro potásico, . . . . 80 á IOO » 2 0 á 2 $ . 

«El yeso produce también buenos efectos en este cultivo cuando 
»Ias tierras contienen una cantidad regular de humus^ y en este caso 
»puede adicionarse de 500 á IOOO k por hectárea, ( i ) 

En opinión de otros no solo deben emplearse en la v id los abonos 
minerales, sino que con ellos aumentan las cosechas y se cnnsigue un 
fruto de mejor calidad. 

En los terrenos fértiles las cosechas son abundantes, pero la uva 
no madura bien y e. vino resulta de baja calidad por la escasez de 
?ziicar de aquella. Los abonos potásico^, y los fosfatados también, re­
median este inconveniente y aumentan el rendimiento. Las hojas de la 
vid si n tá* que contienen principalmente el nitrógeno, y como por lo 
genera] quedan en el suelo, a él se lo devuelven, de modo que á las v i ­
ñas de vegetación vigorosa no les hace falta nitrógeno, pero si la vege­
tación no es buena y las hojas amarillean, sin que esto se deba á alguna 
enfermedad, (filoxera etc.,) conviene emplear abonos azoados y algo de 
hierro. í.ns abonos orgánicos no deben usarse en la viña porgue re­
sultan antieconómicos pues su elemento más valioso, el ázoe, ó no sir­
ve para nada ó perjudica aumentando el fol lage en perjuicio de la 
cantidad y calidad del fruto. En Soria si se abonan las viñas se hace 
precisame nte con estiércol. 

( l ) Memoria antedicha. 



64 G U I A DEL LABRADOR 

Aunque la vid, como los arbustos en general, necesita menos 
ácido fosfórico que otros cultivos y muchas veces puede pasarse sin el, 
los necesita algunas, al menos de tarde en tarde y e pecialmente al 
plantarla. Entonces se pondrá en dosis elevadas en forma de fosfato 
tribásico que se depositará en las capas profundas. Kn los demás casos 
se usarán envolviendo los abonos fosfatados y potásicos más superfi­
cialmente y á cierta distancia de las cepas. La época de ponerlos es al 
otoño, pero en suelos muy ligaros ó calizos, conviene más hacerlo en 
primavera, si son seguras las lluvias en esta época. El abono nitroge­
nado mineral se pondrá siempre, cuando convenga ius ¡rio, en primave­
ra; pero en vez de dejar'o en Ja superficie, como en los djrnás cultivos 
hemos recomendado, se envolverá ligeramente con la labor de aquella 
época. 

Prados. 

Q I . Los prados dedicados al pasturaie no necesitan más abono 
que c! que les dán los ganados que en ellos se alimentan, pero si los 
prados se dedican á ¡a producción de heno, como siempre se les quita 
y no se les dá concluyen por esquilmarse. Como generalmente entre 
las hierbas de los prados dominan las leguminosas (tréboles, esparceta 
etc.,) los prados no necesitan abono nitrogenado, excepto cuando la 
vegetac ón sea muy pobre ó predominen las hierbas gramíneas. Nece­
sitan, sí, abonos potásicos, principalmente, fosfatados y yeso que les 
es muy beneficioso por lo que favorece, como ya digimos, el aprove­
chamiento de la potasa, pero el yeso solo conviene de tarde en tarde. 

Arboles frutales. 

92. <<• Ningún cultivo paga mejor los gastos de abono que los ár­
boles frutales, dados sus grandes rendimientos, si á una buena fertiliza­
ción va unida una poda acertada.» { J M Agricul tura Mod¿rua . )hos ái> 
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boles de pepita se abonan poniendo por árbol en pleno desarrollo de 
2 á 4 k de superfosfato de cal, I de cloruro de potasa y de I á 2 de 
nitrato sódico, y los de hueso con iguales cantidades del primero y úl­
timo y doble de sal potásica. Las sa'c-; fosfatadas y potásicas se ente­
rrarán á principio de invierno en una zanja, al rededor del árbol , de 
unos 30 centímetros de ]>r.ifund dad, y el nitrato se darÁ en primavera 
enterrándolo superficialmente. 

Hortalizas» 
93. L l cu'tivo de hortalizas requiere esencialmente grandes can­

tidad-s fie abonos orgánicos que además de obrar por principios 
fertilizantes dan á las tierras la soltm a, pcrmeabilida 1 y condicioí es 
para la ; bsorción de calor tan necesarias para que las p! .nt s de huer­
ta se desarrollen pronto y bien, pero no por eso dejan d- ser necesa­
rios los ..bonos minerales que dan excelentes resultados si se emplean 
convenientemente. Eh general para las plantas de las que se utilizan 
las hojas y tallos (verduras) conviene, además del abono orgánico que 
se dá antes de plantarlas, los abonos minerales nitrogenados cuando 
las plantas están algo d( s .rrolladas, y cuando o que se utiliza c s el fru­
to convienen abonos fosfatados solubles que se darán en este c^so 
también cuando la planta esté en desarrollo. Por metro cuadrado y año 
pueden emplearse. 

Superíosfato de cal. . . . IOO gramos. 
Nitrato de sosa (ó mejor aún -'A^® ÍT^-

sulfato de amoniaco). . . 25 id, ' i W ^ 
í ulíato potásico 20 id. 
Yeso. 25 id. 

Los hortelanos son los que más se han resistido al empleo de los 
aboi bs minerales, pero hoy lo practican con gran resultado en muchas 
regiones hortícolas. 
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Consideraciones de economía agrícola sobre el empko 
de los abonos minerales. 

Aunque los inmensos beneficios del empleo de los abonos mine­
rales son conocidos y apreciados en todos los países en que la indus­
tria agrícola está adelantada, incluso en muchas regiones d-; España, 
como nos dirigimos á agricultores muchos de los cuales acaso oigan 
hablar de ellos por primera vez, nos parece oportuno resumir en este 
capítulo las ventajas de los moderno; procedimientos de fertilización 
de los terrenos de cultivo. 

Los abonos orgánicos son muy escasos en relación á la extensión 
del cultivo en;.España y aunque no fuese más que por est > estaría jus­
tificado el empleo de los minerales, pero ademas estos sustituye.i ó 
complementan con gran ventaja á aquéllos en innumerables ocasiones. 
Con el empleo de abonos minerales se consigue mayor rendimiento 
en muchos cultivos que con los orgánicos, pudiendo reservarse estos 
para aquellos en que son de mejores resultados; se evita el barbecho, 
tan gravoso para el labrador, pues con el abono mineral no se agota la 
fértil.dad de los terrenos que se puede mantener constantemente en el 
mismo grado máximo; se puede aplicar con grandes rendimientos á 
cultivos, como el del centeno, al que no se atendía nunca con abonos 
orgánicos ya por no disponer de los suficientes, ya por el escaso bene­
ficio que de ellos se obtiene; se facilita el cultivo de leguminosas y de 
plantas íorrageras y con ellos, además de los mayores rendimientos, 
se foménta la cría de ganados y de consiguiente la producción de es­
tiércoles; se devuelve á muchos terrenos una fertilidad que jamás re-
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cobrarían con los abonos orgánicos por mucho que se prodigasen, y, 
finalmente, permitiendo cultivar doble extensión superficial que por el 
sistema de barbecha, tiene constantemente ocupados los animales des­
tinados á la labranza que representan un capital no desprsciablc para 
muchos labradores en pequeño, capital del que hoy no obtienen el inte­
rés que deben sacarle dejando de utilizarlos muchos días. 

Se ha dicho contra los abonos minerales, p )r gentes ignorantes 
que desconocen por completo el asunto, que cuando no llueve á tiem 
po el labrador pierde el capital empleado en aquellos que arrojó á la 
tierra. Nada más inexacto. Si no llueve después de ia siembra y el t r i ­
go, por ejemplo, no nace, tampoco se gastan los abonos fosfatados y 
potásicos que para su abono se le dieron, y en la tierra quedarán para 
el cultivo siguiente. Solo el abono de primavera se perdería si en di­
cha época no lloviese á tiempo, pero bien poco habrá de llover para 
que no se aprovechen por completo. 

Si á los grandes beneficios del empleo de los abonos minerales se 
une la aplicación del sistema de Solari, la rotación de cosechas de le­
guminosas y cereales, y las labores profundas, desechando el arado ro­
mano y sustituyéndole con el de vertedera, en muy pocos años y aun 
sin otras mucha? reformas culturales posibles, pero por hoy impracti­
cables, cambiaría radicalmente la lamentable situación del labrador so-
riano. Ojalá sean atendidas las excitaciones que le dirigimos y en bre­
ves años veamos arraigadas en nuestro pais las nuevas y ya de sobra 
acreditadas prácticas de cultivo. 

FIN 
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I de err a t a s . 
Además de algunas erratas que no citamos y que fácilmente 

puede corregir el lector, principalmente la falta de algunas comas, 
deben notarse las siguientes: 
Pág.a Lín.a Dice. Debe decir. 

7 19 oxigenado oxigenada 
29 5 claramente, que claramente qué 
34 27 (hasta 4000 k) por hectárea (hasta -1000 k por hectárea) 
40 l'¿ generalizada, i,esta ¿It ima), generalizada, esta úl t ima, 
48 15 de amónico de amoniaco 
r»2 7 pobres como pobre?, como 
61 12 de esta de esta, 
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